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La revancha neoliberal
“El neoliberalismo está comprome  do en una batalla de largo aliento 

en contra del Estado de bienestar… Su obje  vo no es eliminarlo 
completamente, sino transformarlo en un “centro de benefi cios” para las 

corporaciones”   
Thomas Palley. “Re theorizing the Welfare State and the Poli  cal Economy 

of Neoliberalism’s War against it”. Febrero de 2018
La decisión del establishment brasileño de avanzar cueste lo que cueste en 

la proscripción del ex presidente Lula en las próximas elecciones de octubre, 
se enmarca en un proceso polí  co a escala regional que busca restablecer 
un orden neoliberal pleno. Poco importa si las polí  cas económicas 
impulsadas por los gobiernos de Lula y Dilma optaron en su momento por no 
confrontar con los intereses de la fi nanciarización. No perdonan la profunda 
redistribución progresiva del ingreso que en muy poco  empo permi  ó 
reducir brechas sociales históricamente anquilosadas en esa sociedad. 
Les urge garan  zar reglas de juego que preserven los intereses del capital 
fi nanciero y apropiarse de los espacios hasta ahora ocupados por el Estado. 
La seguridad social, la salud, los programas de vivienda y la educación 
pública son, entre otros, atrac  vos nichos de negocios que el “mercado” 
aspira incorporar a su lógica de acumulación fi nanciera.

En nuestro país soplan los mismos vientos. Si bien la democracia no está 
en juego, hemos experimentado un debilitamiento manifi esto del Estado 
de derecho. El disciplinamiento polí  co y social convive con el avance de 
los negocios fi nancieros y el deterioro en los contenidos del crecimiento 
económico y del empleo. La reprimarización de la estructura produc  va y la 
precarización del trabajo son rasgos inherentes a la lógica neoliberal y las 
señales de degradación del rol del Estado como regulador y orientador del 
proceso económico son cada vez más evidentes. El BCRA ha virtualmente 
cedido al “mercado” el manejo de las variables monetarias y cambiarias. 
La desregulación petrolera ya transformó en pieza de museo el obje  vo del 
autoabastecimiento. El reemplazo de la obra pública por los PPP supone 
un endeudamiento encubierto con enormes riesgos hacia delante (con 
condiciones preferenciales aquí y ahora, en materia imposi  va) y el nuevo 
recorte de soberanía que implica haberle otorgado a los inversores externos 
la prórroga de jurisdicción en el caso de resolución de controversias.     

La agenda neoliberal supone avanzar sobre otros terrenos que hoy están 
bajo la órbita del fi nanciamiento y la producción estatal, para anexarlos a 
la lógica de lucro del sector privado. Los recursos de la Seguridad Social son 
el caso paradigmá  co, pero hay muchos otros frentes. Sin embargo, esa 
avanzada requiere de una legi  mación social que hoy no está garan  zada. 
De allí la per  naz batalla ideológica que despliega el Gobierno para 
erosionar el consenso social que reivindica la necesidad de un Estado 
“presente”. Se trata de moldear un sen  do común que respalde el creciente 
empoderamiento del “mercado” como mecanismo para asignar la riqueza. 
La deslegi  mación de la polí  ca y la desmovilización social son dos requisitos 
adicionales e ineludibles para garan  zar la hegemonía del proyecto 
polí  co neoliberal. Como se advierte, el desa  o es enorme y tenemos que 
librar la batalla tanto en el terreno de las propuestas como en el de las 
subje  vidades.

Mercedes Marcó del Pont
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Semáforo rojo en 

el sector externo

ANALISIS DE LA 
COYUNTURA  I

El fi n de la fl otación libre: idas y venidas 
del Banco Central

A par  r de marzo, el BCRA se vio obligado a abandonar 
su estrategia de “libre fl otación” e intervenir en el mercado 
de cambios para detener el deslizamiento en la co  zación 
del dólar. Después de haber insis  do recurrentemente en 
la idea según la cual el  po de cambio no representa un 
indicador relevante para explicar la infl ación y focalizarse 
unilateralmente en la tasa de interés y, en menor medida, 
en el manejo de la liquidez, la autoridad monetaria debió 
reconocer lo obvio: los saltos del dólar son una variable 
explica  va central en la dinámica infl acionaria argen  na. Al 
cambio de diagnós  co le siguió un sacrifi cio (entre marzo y 
lo que va de abril) equivalente a 2.400 millones de dólares 
de las reservas internaciones para anclar el dólar. En pleno 
cierre de las negociaciones paritarias y con una seguidilla de 
fuertes ajustes tarifarios, la conducción económica recurre 
a un escenario de tranquilidad cambiaria y la perspec  va 
de un ancla salarial como señales para reencauzar las 
expecta  vas infl acionarias, que ya superan en seis puntos 
la meta ofi cial del 15%. 

Más allá de la calma transitoria que el BCRA pueda 
garan  zar en el corto plazo en el mercado de cambios, el 
agravamiento de los desbalances externos –expresados 
en un défi cit en cuenta corriente que es el más alto de las 
úl  mas cuatro décadas y la persistencia de niveles récord 

de dolarización de carteras por parte de los residentes–
an  cipan un escenario de pulsiones devaluatorias 
permanentes. El “mercado” parece considerar que un dólar 
por debajo de 21 pesos ya es barato, y por ello la demanda 
para atesoramiento se ha exacerbado. En el primer bimestre 
del año esta porción de la demanda ya suma un monto que 
supera el equivalente al total de pagos por importaciones.

Con condiciones internacionales más di  ciles para seguir 
colocando deuda soberana y una menor disponibilidad de 
dólares del agro –a la sequía se le suman las conductas 
especula  vas de los grandes exportadores–, el Gobierno 
ha quedado obligado a buscar fuentes alterna  vas de 
fi nanciamiento para cubrir la brecha externa. Los préstamos 
“repo” con bancos internacionales, al es  lo de los 1.000 
millones de dólares obtenidos en la úl  ma semana de 
marzo, también representan una opción limitada, ya que 
dicha operatoria demanda que el Tesoro ponga como 
colateral  tulos públicos. 

A pesar de que el discurso convencional, recientemente 
reafi rmado por el ministro de Finanzas en su presentación 
ante el Congreso de la Nación, condiciona las necesidades de 
fi nanciamiento externo a lo que ocurra con el défi cit fi scal, 
en los hechos el devenir de la economía argen  na está cada 
vez más dominado por la dinámica del sector externo. De 
acuerdo a los úl  mos datos del INDEC, el défi cit de la cuenta 
corriente ascendió el año pasado a casi 31.000 millones de 
dólares, un récord equivalente al 4,9% del PIB. Es necesario 
remontarse al año 1975 para encontrar un desequilibrio 
mayor. Y para 2018 este fenómeno se proyecta agravado. 
Concomitantemente, la fuga de capitales ha asumido un 
peso cada vez mayor en los requerimientos de divisas. La 
información del balance cambiario que elabora el BCRA 
muestra que la dolarización de ac  vos por parte de los 
argen  nos absorbió, en términos netos, 22.144 millones de 



7PáginaFUNDACION DE INVESTIGACIONES PARA EL DESARROLLO

Evolución de la cuenta corriente 
(como porcentaje del PIB)

FUENTE: FIDE, con datos del INDEC

Porcentaje

dólares en 2017, superando ampliamente los desequilibrios 
de bienes y servicios que registra la cuenta corriente.

Como mencionamos, los márgenes que exhibe la 
economía argen  na para sostener tales niveles de défi cits 
externos se han achicado. A nivel global, nuestro país 
ya aparece como uno de los más expuestos frente a la 
vola  lidad internacional, después de dos años de encabezar 
todos los rankings en colocaciones de deuda soberana. 
Tal circunstancia explica la decisión del Ministerio de 
Finanzas de volcarse al mercado interno para conseguir el 
fi nanciamiento adicional necesario para cubrir la brecha 
fi scal de este año. A todas luces, tal decisión (forzada por 
las circunstancias) se presenta como una opción saludable, 

dado que los requerimientos para pagar los intereses de la 
deuda en moneda extranjera ya están cubiertos con creces 
con la colocación de  tulos por 9.000 millones de dólares 
que se realizó en el mes de enero. El resto del gasto primario 
está denominado en pesos. Sin embargo, la encerrona en 
que se ha me  do la ges  ón económica pone de manifi esto 
que no existen fuentes alterna  vas de divisas sufi cientes 
como para reemplazar el fl ujo de fi nanciamiento que hasta 
ahora viene desempeñando el endeudamiento externo 
en cabeza del Tesoro. La opción elegida por el equipo 
económico, que consiste en captar dólares en el mercado 
interno, vuelve a instalar una lógica perversa donde, por un 
lado, los residentes drenan las reservas internacionales en 
la forma de compras para atesoramiento, mientras que, por 
la otra ventanilla, el Estado se los pide prestados, pagando 
una atrac  va tasa de interés. Una operatoria que no  ene 
nada que envidiarle a la escandalosa experiencia de las AFJP 
de los años `90.

Sin oferta “genuina” de dólares

No hay razones para pensar que esta insufi ciencia de 
dólares quedará zanjada a par  r del segundo trimestre 

A pesar de que el discurso convencional 
condiciona las necesidades de
fi nanciamiento externo a lo que ocurra con 
el défi cit fi scal, en los hechos el devenir de 
la economía argen  na está cada vez más 
dominado por la dinámica del sector externo.
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El uso de los dólares en la Argentina
Principales componentes

(en millones de dólares)

FUENTE: FIDE, con datos del INDEC y el BCRA

Millones de
dólares

Principales fuentes del 

desequilibrio externo   

Rubros seleccionados de la cuenta 

corriente y capital  
(en millones de dólares)    
 
   
 2015 2016 2017 I bim.'18
 
Fuga de capitales-FAE -8.520 -9.951 -22.143 -4.467
Turismo -7.229 -6.674 -8.622 -2.041
Saldo comercial -2.970 1.969 -8.471 -1.872
Intereses -6.646 -11.989 -8.439 -882
 
   
FUENTE: FIDE, con datos del INDEC y BCRA. 

con el ingreso de las liquidaciones del sector agrícola. 
En ese sen  do cabe recordar que la estacionalidad que 
tradicionalmente caracterizó a la oferta de la cosecha 
ha quedado desdibujada por la eliminación de todos los 
plazos de liquidación de divisas. Tal desregulación, en 
un mercado de comercialización muy concentrado, ha 
exacerbado las conductas especula  vas que caracterizan a 
los grandes exportadores de granos (se es  ma que del año 
pasado quedaron alrededor de diez millones de toneladas 
sin liquidar). A ello se suman los efectos de la fuerte 
sequía que ha afectado la producción argen  na, donde 
las proyecciones coinciden en señalar que la pérdida de 
exportaciones podría rondar un monto cercano a los 3.500 
millones de dólares. Buscando acelerar las exportaciones 
y neutralizar parcialmente esas tendencias, el Gobierno 
dictó recientemente una norma que permite a los grandes 
exportadores tributar menos retenciones por embarques a 
futuro. Se trata, no obstante, de mecanismos que pierden 
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efec  vidad frente a las condiciones de arbitraje fi nanciero 
que hegemonizan el funcionamiento del mercado de 
granos. La decisión adoptada por ciertas empresas 
comercializadoras de importar soja (por primera vez en 
veinte años), para reexportarla aprovechando el diferencial 
de precios, se inscribe en la misma dirección.

El creciente défi cit comercial que exhibe la Argen  na no 
encuentra resolución dentro de la lógica predominante. 
Es elocuente lo que ocurre en el terreno del intercambio 
bilateral con nuestro principal socio comercial, el Brasil, 
donde la ligera recuperación de su economía ha promovido 
un rebote en las exportaciones de ciertos bienes industriales 
(automotores, en par  cular). Sin embargo, durante el primer 
bimestre del año el desequilibrio bilateral aumentó un 36% 
en términos interanuales. La decisión ofi cial de abandonar 
cualquier mecanismo de administración de importaciones 
está consolidando un proceso de sus  tución nega  va de 
importaciones que no solamente supone una demanda 

creciente de divisas, sino también un desplazamiento de la 
producción nacional en manos de la oferta importada. 

Los datos del comercio exterior correspondientes al 
primer bimestre dejan en evidencia el agravamiento de este 

Balance comercial argentino         
Años 2015 - 2018            
(en millones de dólares)            
            
                        Exportaciones               Importaciones                    Saldo   
           
  2015 2016 2017 2018 2015 2016 2017 2018 2015 2016 2017 2018
      
Enero 3.803 3.875 4.289 4.767 4.197 4.124 4.341 5.736 -394 -249 -52 -969
Febrero 3.872 4.143 3.899 4.294 3.991 4.097 4.116 5.197 -119 46 -217 -903
Marzo 4.383 4.426 4.564  5.055 4.556 5.474  -672 -130 -910 
I trim. 12.058 12.444 12.752  13.243 12.777 13.931  -1.185 -333 -1.179 
Abril 5.155 4.743 4.863  4.953 4.423 4.975  202 320 -112 
Mayo 5.205 5.377 5.490  4.992 4.874 6.066  213 503 -576 
Junio 6.046 5.307 5.150  5.760 5.048 5.900  286 259 -750 
II trim. 16.406 15.427 15.503  15.705 14.345 16.941  701 1.082 -1.438 
I sem. 28.464 27.871 28.255  28.948 27.122 30.872  -484 749 -2.617 

Julio 5.568 4.991 5.293  5.670 4.713 6.041  -102 278 -748 
Agosto 5.135 5.770 5.243  5.435 5.175 6.314  -300 595 -1.071 
Septiembre 5.163 5.042 5.238  5.520 4.800 5.963  -357 242 -725 
III trim. 15.866 15.803 15.774  16.625 14.688 18.318  -759 1.115 -2.544 
Octubre 5.032 4.729 5.241  4.932 4.783 6.196  100 -54 -955 
Noviembre 4.002 4.848 4.642  4.738 4.723 6.151  -736 125 -1.509 
Diciembre 3.425 4.628 4.515  4.516 4.595 5.362  -1.091 33 -847 
IV trim. 12.459 14.205 14.398  14.186 14.101 17.709  -1.727 104 -3.311 
II sem. 28.325 30.008 30.172  30.811 28.789 36.027  -2.486 1.219 -5.855 

Año 56.789 57.879 58.427  59.759 55.911 66.899  -2.970 1.968 -8.472 

          
FUENTE: FIDE, con datos del INDEC.         

La estacionalidad que tradicionalmente 
caracterizó a la oferta de la cosecha ha 
quedado desdibujada por la eliminación 
de todos los plazos de liquidación de 
divisas. Tal desregulación, en un mercado 
de comercialización muy concentrado, ha 
exacerbado las conductas especula  vas que 
caracterizan a los grandes exportadores de 
granos (del año pasado quedaron unos diez 
millones de toneladas sin liquidar).



10Página Coyuntura y Desarrollo

Estimación del Balance Cambiario         
Primer bimestre de cada año         
(en millones de dólares)         
         
Conceptos 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Cuenta Corriente cambiaria 1.587 768 1.640 -1.467 -2.127 -1.112 685 -1.585 -2.911
Balance transferencias por bienes 1.946 1.136 2.304 490 -139 1.224 2.818 1.308 717
 Cobros por exportaciones de bienes 8.108 9.783 11.750 10.867 9.937 8.350 9.295 8.726 8.854
 Pagos por importaciones de bienes 6.162 8.647 9.446 10.377 10.075 7.126 6.477 7.418 8.137
Servicios 114 -138 -350 -1.386 -1.388 -1.277 -1.463 -2.059 -2.712
 Ingresos 1.654 1.886 1.919 1.628 1.309 1.199 1.286 1.537 1.431
 Egresos 1.541 2.024 2.270 3.014 2.697 2.476 2.749 3.595 4.142
Ingreso primario -614 -379 -425 -631 -629 -1.072 -703 -903 -953
    Intereses -294 -293 -430 -524 -380 -1.040 -471 -719 -882
  Ingresos 62 48 136 18 134 187 10 237 723
  Egresos 356 341 566 541 514 1.227 481 956 1.605
   Pagos de intereses al Fondo Monetario Internacional 2 3 1 1 1 0 0 2 6
   Pagos de intereses a otros Org. Int. y otros bilaterales 63 60 59 62 73 66 98 94 69
   Otros pagos de intereses 163 205 248 302 277 254 359 379 392
   Otros pagos del Gobierno Nacional 127 73 258 177 164 906 23 482 1.138
Utilidades y Dividendos y otras rentas -320 -87 5 -107 -249 -31 -232 -184 -71
  Ingresos 20 27 23 4 2 2 3 22 15
  Egresos 340 113 18 111 251 34 235 206 87
Ingreso secundario 142 150 111 60 30 12 33 68 36
  Ingresos 244 291 232 178 110 89 107 111 106
  Egresos 102 141 121 119 80 77 74 43 70
Cuenta capital y fi nanciera cambiaria -1.340 50 -1.632 711 -1.148 1.318 1.918 12.569 7.841
Cuenta de capital cambiaria 6 16 10 5 5 24 21 36 33
Cuenta fi nanciera cambiaria -1.346 34 -1.642 707 -1.153 1.294 1.896 12.534 7.808
Inversión directa de no residentes 227 507 514 434 117 132 287 345 193
  Ingresos 246 521 525 441 145 136 288 360 245
  Egresos 19 14 11 7 28 5 2 15 52
Inversión de portafolio de no residentes -7 -24 -10 5 -6 -6 55 650 786
  Ingresos 6 2 1 9 4 1 65 873 2.328
  Egresos 13 26 11 4 11 7 9 223 1.543
Préstamos fi nanc., títulos de deuda y líneas de crédito(1) -25 1.207 86 -425 -111 -14 -593 2.616 448
  Ingresos 951 2.443 1.694 659 1.244 1.172 1.017 4.963 5.112
  Egresos 977 1.235 1.608 1.084 1.356 1.186 1.610 2.348 4.664
Operaciones con el Fondo Monetario Internacional 0 0 0 0 0 0 0 0 0
  Ingresos 0 0 0 0 0 0 0 0 0
  Egresos 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Préstamos de otros Org. Int. y otros bilaterales 685 20 -668 -199 -830 1.006 5.145 -150 -416
  Ingresos 7.024 641 8.376 4.524 663 1.487 5.666 136 281
  Egresos 6.339 622 9.044 4.723 1.493 481 520 286 698
Formación  de activos externos del sector privado no fi nanciero -2.659 -2.391 -1.113 77 -692 -1.366 -2.648 -3.809 -4.467
  Ingresos 2.017 1.925 1.196 102 209 171 1.294 2.707 3.935
  Egresos 4.676 4.316 2.309 25 901 1.537 3.943 6.517 8.402
Operaciones de canje por transferencias con el exterior 0 0 0 -2 0 0 -62 -2.409 268
Formación de activos externos del sector fi nanciero (PGC) 301 -190 -111 431 463 191 745 2.363 193
        Formación de activos externos del sector público  283 857 82 664 169 14 1 990 764
Compra-venta de títulos valores 15 -70 -89 0 119 0 -367 -956 1.303
Otras operaciones del sector público (neto) 465 765 110 629 -58 13 -91 10.641 9.278
Otros movimientos netos -631 -648 -444 -907 -322 1.325 -576 2.255 -541
   Concepto no informado por el cliente (neto)         -         -         -         -         -         -         -         - 1.098

Variación de Reservas Internacionales por transacciones -36 -39 -74 -1.420 -3.274 242 2.566 10.983 6.027
Variación contable de Reservas Internacionales del BCRA -209 128 292 -1.681 -3.053 62 2.835 11.299 6.453
Ajuste por tipo de pase y valuación -173 168 366 -261 221 -180 269 316 427
         
FUENTE: FIDE, con datos del BCRA.         
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Deuda pública total
Nominada en pesos y en dólares

 (como % del PIB)

FUENTE: FIDE, con datos del BCRA

Porcentaje

frente: las can  dades exportadas aumentaron un 5,8%, al 
 empo que los volúmenes de bienes importados lo hicieron 

un 25,9%. A pesar de que se verifi có una ligera mejora en 
la relación de precios (términos del intercambio), el défi cit 
acumulado ascendió a casi 1.900 millones de dólares, 
siete veces superior al de igual período de 2017. A este 
ritmo, el desequilibrio comercial se proyecta inercialmente 
hacia nuevos máximos, en torno a los 11.000 millones de 
dólares. 

Contrariando el planteo ofi cial que jus  fi ca el boom 
de las compras externas como consecuencia de un 
rebote de la inversión que implica un incremento en la 

adquisición de bienes de capital, los datos del INDEC 
muestran un crecimiento homogéneo en todos los rubros, 
par  cularmente de bienes intermedios y de automotores. 
El equipamiento importado efec  vamente registró una 
sensible recuperación, pero en muchos casos a costa de 
recortar el mercado de los productores de bienes de capital 
locales. Tal circunstancia se refl eja en la composición de la 
inversión que relevan las cuentas nacionales, que para el 
año 2017 muestran que la inversión en equipos importados 
creció a un ritmo muy superior a la de origen nacional. 

La sus  tución nega  va de importaciones que se verifi ca 
en amplios sectores de la industria cons  tuye un fenómeno 
que achica los efectos mul  plicadores del crecimiento de 
la demanda, ya sea del consumo como de la inversión. 
Un ejemplo elocuente de esta situación es lo que está 
ocurriendo con la industria de maquinaria agrícola, 
abastecedora de uno de los sectores que se han equipado 
de manera sensible en los dos úl  mos años. Cuando 
se desagregan los datos, se advierte que el dinamismo 
observado en este rubro no ha sido aprovechado de manera 
plena por los productores locales, ya que las importaciones 
de maquinarias han ganado terreno aceleradamente. En el 
caso de los tractores, por ejemplo, la par  cipación de los 
equipos importados, que en el úl  mo trimestre de 2015 

Contrariando el planteo ofi cial que jus  fi ca 
el boom de las compras externas como 
consecuencia de un rebote de la inversión 
que implica un incremento en la adquisición 
de bienes de capital, los datos del INDEC 
muestran un crecimiento homogéneo en 
todos los rubros, par  cularmente de bienes 
intermedios y de automotores.



12Página Coyuntura y Desarrollo

Cambios en la composición del balance del BCRA 
Principales rubros 

(en miles de millones de pesos constantes)

FUENTE: FIDE, con datos del BCRA.

Miles de 
millones de pesos

representaba el 3,1% de las unidades vendidas, ascendió al 
37,6% en el mismo período de 2017. Una evolución similar 
se reproduce en otros bienes de capital para el agro. 

En el escenario descripto, la oferta de dólares necesaria 
para cubrir la ampliación de la brecha de la cuenta corriente y 
la fuga de capitales está cada vez más subordinada a los fl ujos 
que ingresen al mercado para valorizarse fi nancieramente. 
Una parte substancial de esa oferta surge de la venta de 
dólares por parte de los “inversores” locales para realizar 
operaciones fi nancieras en pesos. Otra parte se nutre de los 
ingresos de fondos externos de corto plazo con igual des  no. 

En este contexto, todos los ojos están puestos en la decisión 
que asuma hacia mediados de año la califi cadora MSCI 
(Morgan Stanley Capital Interna  onal), recategorizando o 
no a la Argen  na como mercado emergente. Un ascenso 
en esa clasifi cación habilitaría una ampliación de los fondos 
de inversión que podrían ingresar al país. Las es  maciones 
más op  mistas hacen referencia a un monto cercano a los 
3.000 millones de dólares adicionales.

Nada es sufi ciente, sin embargo, si el ritmo de dolarización 
de excedente (fuga) por parte de los argen  nos no cesa. 
Sobre todo teniendo en cuenta que el stock de Lebac ya 
es equivalente al total de las reservas internacionales. 
Por más que el ala “polí  ca” del Gobierno insista en que 
el BCRA debe reducir la tasa de interés para reimpulsar 
la ac  vidad económica, la vigencia de súper tasas es una 
condición di  cil de remover en el actual equilibrio inestable 
que caracteriza al mercado de cambios. Esta circunstancia 
quedó de manifi esto en la decisión de mantener inalterada 
en abril la tasa de interés de referencia.

En la búsqueda de nuevas fuentes de fi nanciamiento 
que le permitan al Gobierno sostener la gobernabilidad 

Nada es sufi ciente, sin embargo, si el ritmo 
de dolarización de excedente (fuga) por parte 
de los argen  nos no cesa. Sobre todo porque 
el stock de Lebac ya equivale al total de las 
reservas internacionales. La vigencia de súper 
tasas es una condición di  cil de remover sin 
desequilibrar el actual mercado de cambios.



13PáginaFUNDACION DE INVESTIGACIONES PARA EL DESARROLLO

del mercado de cambios, al menos hasta las elecciones 
de 2019, no cabe descartar que en algún punto se refl ote 
la opción de volver a solicitar fi nanciamiento al FMI. El 
socorro del FMI puede materializarse bajo diferentes 
modalidades, previsiblemente en la forma de un acuerdo 
de con  ngencia, presentado en sociedad como un premio 
por la buena conducta. De sostenerse la actual dinámica 
del sector externo, sin embargo, todos estos arbitrios sólo 
permi  rán ganar  empo mientras con  núan madurando 
condiciones que pueden empujar más temprano que tarde 
hacia una nueva crisis del sector externo. 

Dime quién te elogia y te diré cómo se benefi cia: 
apoyo ¿incondicional? del establishment fi nanciero 

En torno a la reunión del G20, que se realizó en Buenos 
Aires en la tercera semana de marzo, se sucedieron una 
serie de encuentros con la crema y nata del establishment 
fi nanciero local e internacional. El apoyo al régimen 
económico impulsado por el Gobierno fue unánime. Los 
ma  ces giraron alrededor del ritmo de las reformas. Las 
recomendaciones realizadas por las cabezas del FMI y la 

OCDE no se apartaron de su libreto único: profundizar las 
reformas estructurales en curso. No se produjo alusión 
alguna respecto a las señales obje  vas que ponen de 
manifi esto una dinámica preocupante del sector externo, 
resultante de la aplicación a rajatabla de la agenda de 
liberalización fi nanciera, desregulación de la cuenta capital 
y apertura comercial que ellos alientan. 

Como ya ha ocurrido en otras etapas de nuestra historia 

FUENTE: FIDE, con datos del BCRA y estimaciones propias.

Millones de
pesos

En sólo dos meses se dolarizaron ahorros 
en una magnitud casi equivalente los 9.000 
millones de nueva deuda que el Gobierno 
colocó en enero. Esto reproduce una dinámica 
observada desde el inicio de la actual 
ges  ón. Según el INDEC, la deuda externa 
total aumentó en 2017 en 52.000 millones de 
dólares, monto apenas superior a los 48.000 
millones que signifi có la demanda bruta para 
atesoramiento de los argen  nos en ese año. 

Financiamiento potencial y realizado 

del Banco Central al Tesoro Nacional 
(en millones de pesos)
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reciente, los aplausos provenientes de los organismos 
internacionales o de los “mercados” reivindican la 
“racionalidad” de los programas de corte neoliberal 
que, en realidad, son las condiciones necesarias para 
vehiculizar la acumulación fi nanciera. Mirado desde ese 
cristal, se en  ende mejor el mo  vo por el cual la sucesión 
de inconsistencias que se verifi can en varios frentes de la 
polí  ca pública es sistemá  camente omi  da en los análisis 
convencionales sobre el funcionamiento de la economía 
argen  na. 

Como ya mencionamos, la omisión más evidente está 
referida a la reinstauración de un proceso de endeudamiento 
y fuga insostenible en el largo plazo, que se perfi la como una 
de las principales fuentes de inestabilidad macroeconómi-
ca, mal que les pese a los predicadores del desequilibrio 
fi scal como el principal mal de la Argen  na. Los números 
disponibles de 2018 vuelven a refl ejar la gravedad que asume 
este fenómeno: en sólo dos meses se dolarizaron ahorros en 
una magnitud casi equivalente los 9.000 millones de nueva 
deuda que el Gobierno colocó en enero pasado. Estos datos 
 enen poco de novedoso, ya que reproducen una dinámica 

observada desde el inicio de la actual ges  ón. De acuerdo 
a la úl  ma información suministrada por el INDEC, la deuda 
externa total aumentó en 2017 en 52.000 millones de 
dólares, monto apenas superior a los 48.000 millones de 
dólares que signifi có la demanda bruta para atesoramiento 
de los argen  nos en ese mismo período. 

Desde la “razonabilidad” neoliberal es preferible que 
el país se endeude con el sector privado que recurrir al 
fi nanciamiento intra sector público. No importa el costo o el 
riesgo de refi nanciación que al Estado le acarrea tal opción 
estratégica. En su cruzada en contra del fi nanciamiento 
“espurio” (es decir, del sector público), la conducción 
económica esgrime como un éxito haber resignado fondos a 
tasa cero que podría haber recibido en la forma de adelantos 
transitorios y u  lidades del BCRA al Tesoro Nacional. Se 
trata de dos fuentes genuinas de fi nanciamiento habilitadas 
por las normas vigentes. En los dos úl  mos años los fondos 
resignados ascendieron a alrededor de 82.000 millones de 
pesos. Esa asistencia fue reemplazada por deuda con el 
sector privado en pesos y en dólares (esta úl  ma, con el 
mismo efecto monetario que el fi nanciamiento del BCRA), 
que devengó jugosos intereses que pasaron a engrosar el 
défi cit fi nanciero del sector público. 

Al mismo  empo, y para tomar noción de su magnitud, 
no puede dejar de observarse que el monto de los recursos 
que el Tesoro podría haber recibido de manera gratuita del 
BCRA supera al “ahorro” que le supuso al fi sco la reducción 
de subsidios económicos durante el 2017 –equivalentes 

a 65.000 millones de pesos–. Esta decisión tuvo como 
contracara un cronograma de ajustes en las tarifas de los 
servicios públicos que condiciona seriamente la capacidad 
de consumo e inversión, por su impacto sobre el ingreso 
disponible de las familias y la ecuación de costos e ingresos 
en las empresas. Puestos a iden  fi car las inequidades que 
genera la lógica predominante, otra comparación resulta 
ineludible. Durante ese mismo año (2017) el gasto cuasi 
fi scal adicional que el BCRA registró por el pago de intereses 
a los tenedores de Lebac ascendió a casi 70.000 millones 
de pesos. 

El coro de economistas “profesionales” que cri  caban la 
ges  ón anterior del BCRA aduciendo que el pago de deuda 
con reservas o la transferencia de u  lidades dañaban 
la hoja de balance del BCRA, nada dice ahora sobre la 
severa reducción del patrimonio neto que le ha generado 
a la en  dad su manejo monetario. La estrategia del BCRA, 
apoyada en la restricción de la liquidez interna y altas tasas 
de interés, se ha mostrado al mismo  empo inefi caz para 
reducir la infl ación y dañina desde el punto de vista de la 
composición del balance de dicha ins  tución. En apenas dos 
años, los pasivos remunerados (Lebac fundamentalmente) 
pasaron, de representar el 28% del total del pasivo del 
BCRA, al 42%. En contrapar  da se achicó la ponderación de 
la base monetaria, que cons  tuye un pasivo no remunerado 
(gra  s) de la autoridad monetaria. Esta situación, además 
de suponer un recorte de los espacios de polí  ca del 
BCRA –por la dinámica que ya explicamos de la burbuja 
fi nanciera que se ha generado en torno a las Lebac y la 
pulseada permanente en las subastas por el nivel de su 
remuneración (tasa de interés) y su juego con la co  zación 
del dólar– también generó un gasto cuasi fi scal por el pago 
de los intereses que devengan esos instrumentos que, solo 

El coro de economistas “profesionales” 
que cri  caban la ges  ón anterior del BCRA 
aduciendo que el pago de deuda con reservas 
o la transferencia de u  lidades dañaban la 
hoja de balance del BCRA, nada dice ahora 
sobre la severa reducción del patrimonio neto 
que le ha generado a la en  dad su manejo 
monetario. La estrategia del BCRA 
se ha mostrado al mismo  empo inefi caz 
para reducir la infl ación y dañina desde el 
punto de vista de la composición del 
balance de dicha ins  tución. 
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FUENTE: FIDE, con datos del INDEC y fuentes privadas

Tipo de cambio nominal e infl ación
Evolución comparada

(en tasas de variación interanual)

el año pasado, ascendió a un monto aproximadamente 
equivalente al 2% del PIB. 

Las omisiones en el análisis convencional lejos están 
de ser olvidos involuntarios. No hay que ser demasiado 
perspicaz para adver  r que todas las situaciones descriptas 
 enen como común denominador la presencia de reglas 

de juego que garan  zan buenos rendimientos para las 

“inversiones fi nancieras”. El notable avance del proceso de 
fi nanciarización achica en contrapar  da los espacios para 
la generación de riqueza (y empleo) en la esfera real de la 
economía. Regularmente, el discurso dominante defi ende 
este conjunto de polí  cas pro-mercado fi nanciero como 
condiciones necesarias para la inversión produc  va. Sin 
embargo, los datos de la historia económica argen  na bien 
demuestran que la tasa de inversión no está correlacionada 
con la desregulación y la apertura fi nanciera. 

Trabajos heterodoxos (y en algunos casos también de 
raíz ortodoxa, como algunos producidos por el propio FMI), 
dedicados a relevar la evidencia empírica a nivel internacional 
coinciden en señalar que la realidad ha resultado opuesta a 
los postulados de la ortodoxia. La aplicación de la agenda 
neoliberal dio lugar a una can  dad creciente de episodios 
de crisis, con implicancias muy nega  vas para la estabilidad 
fi nanciera y bancaria en las úl  mas décadas. Estas 
experiencias pusieron de manifi esto que, lejos de dinamizar 
el crecimiento y promover el desarrollo, la libre movilidad 
del capital había resultado sumamente disrup  va para el 
crecimiento, con implicancias muy regresivas en materia 
distribu  va. 

El notable avance del proceso de 
fi nanciarización achica los espacios para la 
generación de riqueza (y empleo) en la esfera 
real de la economía. El discurso dominante 
defi ende estas polí  cas pro-mercado 
fi nanciero como condiciones necesarias para 
la inversión produc  va. Sin embargo, la 
historia económica argen  na demuestra que 
la tasa de inversión no está correlacionada 
con la desregulación y la apertura fi nanciera. 

Porcentaje
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Lo peor ya pasó?

ANALISIS DE LA 
COYUNTURA  II

El consumo pierde fuerza

De acuerdo a las proyecciones de la CEPAL, los países 
sudamericanos crecerían este año a una tasa del 2%. Ello 
signifi caría una mejora respecto al magro crecimiento del 
año 2017, que apenas alcanzó un 0,8%. La recuperación de la 
economía brasileña –es  mada en un 2,2%– sería el principal 
factor explica  vo de ese desempeño, aunque también se 
prevé un mayor ritmo de crecimiento en los restantes países 
de la región. Para la Argen  na, en cambio, la proyección se 
revisó a la baja, pasando de la hipótesis original del 3% al 

2,5%. Tal predicción se alínea con las es  maciones privadas 
que coinciden en rangos del 2%-2,5%. Cabe adver  r que 
la CEPAL jus  fi ca su mejor pronós  co para la región en el 
mayor aporte proveniente de las exportaciones y en el alza 
del consumo, que vendría asociado a una mejora del salario 
real y del crédito, dos variables que en el caso de nuestro 
país no evidencian un sesgo muy dinámico para el corriente 
año. 

Como ya describimos en el capítulo anterior, el avance 
de las importaciones a un ritmo muy superior al de las 
exportaciones viene determinando una contribución 
nega  va al crecimiento del PIB, diferenciándose de la 
evolución posi  va que se proyecta para la mayoría de los 
países de Sudamérica. Por su parte, la posibilidad de que 
el consumo desempeñe un rol dinámico se encuentra 
condicionada por la decisión ofi cial de u  lizar el ancla 
salarial como mecanismo an  infl acionario en un contexto 
de aumento de precios, incluyendo un ajuste importante en 

 

 Oferta y demanda           
 Valores constantes           
 (en tasa de variación respecto a igual período del año anterior)          
 
         

Descripción  2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017
         
Producto Interno Bruto a precios de mercado  -5,9 10,1 6,0 -1,0 2,4 -2,5 2,7 -1,8 2,9
Importaciones  -18,4 35,2 22,0 -4,7 3,9 -11,5 4,7 5,7 14,7
Oferta y Demanda  -8,2 14,2 9,1 -1,8 2,7 -4,4 3,1 -0,3 5,3
Consumo privado  -5,4 11,2 9,4 1,1 3,6 -4,4 3,7 -1,0 3,6
Consumo público  5,6 5,5 4,6 3,0 5,3 2,9 6,9 0,3 2,0
Exportaciones  -9,3 13,9 4,1 -4,1 -3,5 -7,0 -2,8 5,3 0,4
Formación bruta de capita fi jo  -22,6 26,3 17,4 -7,1 2,3 -6,8 3,5 -4,9 11,3

          
 FUENTE: FIDE, con datos del INDEC.         
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FUENTE: FIDE, con datos del INDEC

Inversión externa directa en Argentina
2006 - 20107

(en millones de dólares) 
Millones

de dólares

las tarifas de los servicios públicos esenciales.

La dinámica del consumo no cons  tuye un dato menor, 
ya que su impulso fue uno de los principales pilares del 
crecimiento del PIB el año pasado. Ello quedó confi rmado 
con la difusión ofi cial de los datos defi ni  vos sobre la 
evolución de la oferta y la demanda global para el año 2017, 
que dejan en evidencia que el crecimiento del 2,9% del 
PIB se originó principalmente en la mejora del 3,6% en el 
consumo privado. El repunte en el consumo vino de la mano 
de la recuperación del salario (que para el sector privado 
formal ascendió al 3%) y de otros ingresos de las familias 
(jubilaciones y asignaciones), variables que el Gobierno 
buscó preservar en el contexto de las elecciones de medio 
término que tuvieron lugar en octubre de 2017. 

Frente al fracaso de la polí  ca monetaria para desacelerar 
el ritmo de la infl ación –los precios minoristas aumentaron 
un 6,7% en el primer trimestre–, el ancla salarial ha pasado 
a cons  tuirse en una prioridad de la estrategia ofi cial. Dada 
la baja profundidad credi  cia que exhibe la Argen  na, el 
manejo de la tasa de interés como mecanismo para frenar 
la demanda –medicina tradicional del enfoque ortodoxo 
para abordar la infl ación– no rindió los frutos buscados. En 
consecuencia, la conducción económica ha vuelto a la carga 
con el disciplinamiento salarial como arbitrio para conjurar 

la escalada de precios. Esta decisión va a contramano de 
las evidencias que muestran que son las tensiones por el 
lado de la oferta –salto cambiario y aumentos de tarifas, 
principalmente– las responsables centrales de la aceleración 
infl acionaria. Estos fenómenos han exacerbado, a su turno, 
el componente inercial de la infl ación.

Si bien faltan algunos acuerdos salariales importantes por 
cerrar, hasta la fecha el Gobierno logró alinear una parte 
importante de la negociación paritaria en torno a la pauta 
“sugerida” del 15%. En lo que respecta a la cláusula ga  llo, 
que el año pasado permi  ó que en muchos convenios se 
lograra preservar la capacidad de compra del salario, su 
reemplazo por un compromiso de “revisión” no parece tener 
la misma efi cacia para lograr una dinámica similar para el 

La posibilidad de que el consumo desempeñe 
un rol dinámico se encuentra condicionada 
por la decisión ofi cial de u  lizar el ancla 
salarial como mecanismo an  infl acionario 
en un contexto de aumento de precios, 
incluyendo un ajuste importante en las 
tarifas de los servicios públicos esenciales.
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Asalariados registrados del sector privado
Evolución real de las remuneraciones

(en índice 2010 = 100) 2010 = 100

corriente año. Habida cuenta de que el piso de la infl ación 
proyectada ya subió un nuevo escalón y se encuentra en 
torno al 21%, cabe esperar que este año los salarios pierdan 
en capacidad de compra. Las eventuales “revisiones” que 
puedan plantearse en esta suerte de paritaria abierta que 
impulsa el ofi cialismo di  cilmente se materialicen en una 
proporción relevante durante 2018, ya que el compromiso 
es el de “sentarse a negociar” sin un cronograma preciso. 
Tal circunstancia, sumada al recorte en el índice de 
ajuste de las jubilaciones, pensiones y asignaciones de la 
Seguridad Social, acentuarían la languidez que ya se verifi ca 
en los indicadores de consumo interno, par  cularmente del 
estrato medio-bajo de ingresos.

Al indagar acerca de cuáles pueden ser las otras fuentes 
que ayuden a impulsar la economía este año, se advierte que 
tampoco cabe esperar demasiado de la inversión pública, 
otra variable que en el segundo trimestre del año pasado 
tuvo un rol importante en la movilización del crecimiento 
económico. Las proyecciones presupuestarias an  cipaban 
un debilitamiento de los gastos de capital, circunstancia que 
ya se constata en la información correspondiente al primer 
bimestre del año, que pone en evidencia una reducción 
nominal del 28% en la inversión en infraestructura. Se trata 
de un retroceso que por el momento no ha sido compensado 
por nuevos desembolsos en el marco de los acuerdos de 
inversión pública-privada (PPP), que impulsa el Gobierno 
con el fi n de achicar, en el corto plazo, las necesidades de 
fi nanciamiento del Estado. 

En este contexto cabe preguntarse si existen condiciones 
para que la inversión privada reemplace el menor 
dinamismo que caracterizaría en el 2018 al consumo y 
a la inversión pública. Por el momento no se advierten 
condiciones obje  vas para que ello ocurra. Los fl ujos de la 
inversión externa directa del primer bimestre indican una 
caída interanual del 32%. En el caso de la industria persisten 
elevadas capacidades ociosas, al  empo que el tamaño del 
mercado interno se ha achicado adicionalmente por el 
avance de la oferta importada.

Como fue explicado en el capítulo anterior, la persis-
tencia de elevados rendimientos para la operatoria 
fi nanciera cons  tuye una restricción general muy fuerte 
al desenvolvimiento de la acumulación produc  va. La 

FUENTE: FIDE, con datos del CETyD

Tampoco cabe esperar demasiado de la 
inversión pública, otra variable que en el 
segundo trimestre del año pasado tuvo un rol 
importante en la movilización del crecimiento 
económico. Las proyecciones presupuestarias 
an  cipaban un debilitamiento de los 
gastos de capital; esto ya se constata en 
la información del primer bimestre, que 
evidencia una reducción nominal del 28% en 
la inversión en infraestructura. 
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tendencia es hacia una creciente ponderación de las 
ganancias fi nancieras dentro de la composición de la 
rentabilidad empresaria. Los datos del BCRA indican que 
en gran medida esos benefi cios se están dolarizando, 
agudizando las condiciones de vulnerabilidad externa. La 
ampliación de los desequilibrios externos y la consecuente 
mayor incer  dumbre cambiaria también condicionan las 
decisiones de las empresas para encarar inversiones de 
largo plazo.

A estas circunstancias, que resultan inherentes a la lógica 
del programa económico vigente y que limitan el dinamismo 
de la demanda agregada, se les suma el impacto provocado 
por la sequía que ha afectado la producción de amplias 
zonas geográfi cas y que se es  ma generaría una pérdida del 
PIB equivalente a medio punto porcentual. Previsiblemente, 
ello también condicionará los desembolsos de inversión 
del sector agropecuario que, hasta el año pasado, había 
exhibido avances relevantes en la incorporación de bienes 
de capital.

A par  r de este encuadre, se hace di  cil pensar que los 
buenos resultados de crecimiento del PIB del primer bimestre 
de este año –con alzas de la construcción y la industria del 
17,9% y 3,9%, respec  vamente– puedan sostenerse a lo 
largo de todo 2018. Hay un efecto estadís  co importante 
en estas variaciones, ya que surgen de la comparación 

con los niveles deprimidos del primer bimestre del 2017. 
De no mediar modifi caciones sensibles en la impronta de 
la polí  ca económica, el crecimiento este año di  cilmente 
logre superar rangos del 2%, en línea con las proyecciones 
de la CEPAL para el promedio regional.

Cambios en el patrón de crecimiento 
del PIB y del empleo

Es habitual escuchar de boca de los funcionarios ofi ciales 
que, después de muchos años de crecimiento inestable, por 
fi n la economía argen  na se ha normalizado y que en 2018 
registraría un comportamiento destacable, caracterizado 
por dos años consecu  vos de variación posi  va de su PIB. 
Como en tantos otros terrenos, este relato se contradice 
con los datos de la realidad. Del repaso de la información 
histórica (revisada por la nueva conducción del INDEC) se 
desprende que entre 2003 y 2008 el país creció por seis años 
consecu  vos a una tasa promedio anual del 8%. En 2009, 
como consecuencia de la crisis subprime, se produjo una 
caída, pero entre 2010-2011 volvieron a verifi carse dos años 
de expansión a una tasa promedio también del 8%. A par  r 
del año 2012, en un contexto de bajo crecimiento global 
e incipiente manifestación de problemas de restricción 
externa en la economía argen  na, el PIB alternó años de 
variación posi  va y nega  va. En 2015, cuando se produce el 
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Evolución del PIB por principales sectores 
Año 2017

(en tasas de variación porcentual interanual)

Producto Interno Bruto
Evolución años 2003 -  2017

(en tasas de variación porcentual interanual)

FUENTE: FIDE, con datos del INDEC 

Porcentaje

FUENTE: FIDE, con datos del INDEC Porce
ntaje
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Evolución anual del trabajo registrado
(en índicee 2014 = 100)

FUENTE: FIDE, con datos del CETyD

cambio de gobierno, el PIB cerró con un crecimiento del 2,7%. 
Como se advierte, crecer dos años consecu  vos  ene poco de 
novedoso a la luz de la experiencia reciente. Además, se trata 
de tasas de crecimiento reducidas –el bienio 2017/18 podría 
promediar el 2,9% en el escenario más op  mista–, que 
resultan de un promedio que esconde cambios sensibles en 
términos del contenido sectorial del PIB. 

Desde la perspec  va del desarrollo económico, un 
proceso de crecimiento virtuoso exige avances en varios 
frentes. No alcanza con crecer si los contenidos de ese 
crecimiento no contribuyen a la transformación del aparato 
produc  vo (industrialización), a la disminución de las 
brechas tecnológicas, de produc  vidad y de ingresos, así 
como a la mejora en las condiciones de la igualdad. Si se 
toman en consideración esas dimensiones, se constata 
que los límites que ya habían aparecido durante la ges  ón 
anterior para transformar la estructura produc  va, lejos de 
removerse, se han venido acentuando de manera acelerada 
en los largos dos úl  mos años. 

En el contexto de fi nanciarización que alienta el mo-
delo económico en curso, no parece haber espacio para 
el desarrollo económico. El rezago de la industria, el aban-
dono del obje  vo del autoabastecimiento petrolero, la des-
ac  vación de proyectos tecnológicos estratégicos  enen 
como contrapar  da una economía más primarizada y con 
mayor protagonismo de determinados servicios asociados 
a la desregulación de mercados y al impulso de desarrollos 
inmobiliarios. El Estado se ha corrido de su función de 

regulador –fi nanzas, energía, importaciones, entre otros–, 
dejando en manos del mercado la defi nición de prioridades, 
crecientemente divergentes con el interés nacional.

Se trata de tendencias que se van haciendo cada vez más 
ní  das y que guardan enorme similitud con las registradas 
un par de décadas atrás en el marco de modelos económicos 
de corte neoliberal. La primarización de la economía y el 
mayor protagonismo de ac  vidades no transables, es decir, 
aquellas áreas no sujetas a la competencia internacional, 
cons  tuyen rasgos inherentes al funcionamiento de estos 
regímenes económicos. 

Los datos defi ni  vos del PIB correspondientes al año 
2017 ponen de manifi esto estas tendencias: el crecimiento 
promedio observado del 2,9% no se distribuyó de manera 
homogénea. La industria, si bien experimentó un aumento 
del 2,8%, aparece como el sector más rezagado, con niveles 
produc  vos que son los más bajos desde 2009. La ac  vidad 
agropecuaria y de la construcción, por su parte, que 
registraron incrementos del 3,9% y 10,4% respec  vamente, 
todavía no pudieron recuperar lo perdido en la recesión de 

El Estado se ha corrido de su función de 
regulador –fi nanzas, energía, importaciones, 
entre otros–, dejando en manos del mercado 
la defi nición de prioridades, crecientemente 
divergentes con el interés nacional.

2014 = 100
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Porcentaje

Empleo registrado privado en empresas de más de 10 trabajadores
Variación 2015 - 2017. Según modalidad contractual

(en porcentaje)

FUENTE: FIDE, con datos de CETyD.

2016. La ac  vidad fi nanciera y la de servicios inmobiliarios, 
en cambio, se encuentran entre los rubros de mejor 
desempeño, ya que no sólo crecieron a tasas superiores 
al promedio –de 5,1% y 3,2%, respec  vamente–, sino que 
también alcanzaron niveles que se encuentran entre los más 
altos de la serie histórica. La desregulación fi nanciera y el 
impulso al mercado inmobiliario generado por la expansión 
del crédito hipotecario, son los principales factores 
explica  vos de tal comportamiento. 

Un perfi l de especialización de este  po no sólo agudiza 
los problemas de estrangulamiento externo, sino que 
también afecta la calidad del empleo. En los dos úl  mos 
años, en efecto, se advierte un deterioro en las condiciones 
de los puestos de trabajo que crea la economía, fenómeno 
estrechamente vinculado a la destrucción de empleo en el 
sector industrial.

En consecuencia, si bien los úl  mos datos ofi ciales del 
mercado de trabajo correspondientes al cuarto trimestre 
de 2017 refl ejan una ligera disminución de la tasa de 
desocupación –que pasó del 7,6% de la PEA al 7,2%–, 
también ponen de manifi esto que la calidad de los empleos 
ha empeorado. Las manifestaciones son múl  ples. Por un 
lado, se advierte que aumentó el empleo no registrado 
–esto es sin aportes jubilatorios ni cobertura de salud–, 

Variación del costo laboral 

unitario 
Entre 2015 y 2017 
(en tasas de variación porcentual) 

Rama de actividad                                                            Porcentaje 

Total -3
 
Electricidad, gas y agua -29
Intermediación fi nanciera -16
Enseñanza -11
Pesca -10
Explotación de minas y canteras -10
Agricultura, ganadería y silvicultura -9
Transporte y comunicaciones -7
Hoteles y restaurantes -7
Actividades inmobiliarias, empresariales y de alquiler -4
Servicios comunitarios, sociales y personales 0
Servicios sociales y de salud 1
Industria manufacturera 2
Comercio y reparaciones 3
Construcción 6

 
FUENTE: FIDE, con datos del CETyD 
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Datos de la Encuesta Permanente de Hogares
Total aglomerados        
(en porcentaje)        
        
                             
    2012 2013 2014 2015 2016 2017
 
Actividad    46,2 46,0 44,9 44,6 45,8 45,9
Empleo   42,9 42,7 41,7 41,7 41,9 42,1
Desocupación abierta   7,2 7,1 7,2 6,5 8,5 8,4
Ocupados demandantes de empleo                  -                -                -                - 14,8 14,7
Subocupación   8,7 8,6 9,0 8,4 10,6 10,5
  Subocupación demandante   6,1 5,8 5,8 5,8 7,3 7,3
  Subocupación no demandante   2,6 2,8 2,8 2,7 3,3 3,2
        
FUENTE: FIDE, con datos de la EPH, INDEC.        

Evolución de la ocupación registrada y el salario     
Indicadores seleccionados      
(índice 2012=100)      
      
  2012 2013 2014 2015 2016 2017
      
Trabajadores registrados 100,0 103,5 106,0 108,2 108,9 110,7
   Sector privado(1) 100,0 102,1 103,1 103,9 103,8 105,4
   Sector público 100,0 106,3 110,3 115,5 118,4 119,7
   Independientes(2) 100,0 129,0 177,4 198,9 206,2 224,7
   Industriales 100,0 100,8 99,5 99,8 97,7 95,2
      
Salario promedio 100,0 126,7 167,0 218,8 290,8 376,2
      
(1) El sector privado, incluye a los asalariados en empresas privadas y en casas particulares, y trabajadores  independientes inscriptos en los regímenes de 
monotributo y autónomos.      
(2) Monotributo social.      
FUENTE: FIDE, con datos del Ministerio de Trabajo.      

Trabajo registrado 
Según modalidad ocupacional, entre 2015 y 2017  
(en miles de trabajadores y en variación)    
    
 2015 2017 Var.(%) Explicación del 
    crecimiento
    
Total 11.910 12.189 2,3 100,0
    
  Asalariados públicos 3.030 3.143 3,7 40,5
  Monotributo 1.446 1.552 7,3 38,0
  Monotributo social 352 397 12,8 16,1
  Asalariados de casas particulares 443 468 5,6 9,0
  Asalariados privados 6.229 6.227 0,0 -0,7
  Autónomos 410 402 -2,0 -2,9

    
FUENTE: FIDE, con datos de CETyD.    

que pasó del 33,6% al 34,2% en un año. 
Pero hacia el interior de la ocupación 
registrada, formal (que representa el 
60% del total de ocupados), también se 
verifi can señales de mayor precarización, 
fenómeno que se expresa por ejemplo en 
el incremento de los monotribu  stas y la 
caída en el trabajo asalariado del sector 
privado. La creciente ponderación en 
las nuevas ocupaciones de los contratos 
a  empo determinado y personal de 
agencia también cons  tuye una señal 
preocupante sobre las condiciones de 
fl exibilización “de hecho” que se están 
difundiendo hacia el conjunto del mer-
cado de trabajo. 
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Globalización... 

hasta en la sopa

Cecilia Todesca Bocco.

Consejo Directivo FIDE

Durante el año 2017 FIDE realizó una serie de lecturas 
e inves  gaciones para caracterizar el fenómeno de la 
fi nanciarización como una etapa dis  n  va del capitalismo1. 
Nos interesaba hacer una revisión bibliográfi ca y de 
indicadores que nos permi  era entender las caracterís  cas 
dis  n  vas de este proceso, en par  cular, en relación con 
sus efectos sobre la producción y el empleo en el mundo. 
En esa búsqueda apareció una gran can  dad de textos 
que inmediatamente pusieron de manifi esto las dis  ntas 
aristas del fenómeno por el cual las fi nanzas y su lógica 
de funcionamiento han logrado impregnarlo todo. Y 
cuando decimos todo, es todo. Las consecuencias de las 
nuevas formas de producción global y los efectos sobre el 
empleo han permeado áreas de la vida, tanto en los países 
desarrollados como aquéllos en vías de desarrollo, que no 
son las que normalmente miramos los economistas. 

Uno de los terrenos par  cularmente interesantes se refi ere 
al impacto que la globalización y el supermercadismo han 
tenido sobre la producción y comercialización de alimentos, 
con derivaciones relevantes sobre las condiciones de salud 
de la población. Es un tema vasto y mul  disciplinario por 
defi nición. Hay mucha literatura y, también, unas cuantas 
experiencias muy valiosas donde la polí  ca pública ha 
tomado un rol protagónico para garan  zar la soberanía 
alimentaria. 

*  *  * 

Una señora empuja un carrito por un pasillo de un barrio 
humilde. De fondo se ve la ropa colgada en la soga mientras 
el viento agita las hojas de una palmera. La señora se llama 
Celene da Silva y vive en una favela en Fortaleza, Brasil. 
Desde hace dos años Celene vende productos Nestlé entre 
los vecinos del barrio. Este trabajo le ha permi  do recuperar 
el ingreso de su familia (su marido está desempleado) 
y abaratar el gasto en alimentos, dado que accede a los 
productos de la compañía suiza a precio mayorista. Celene 
no es empleada de Nestlé; vende los productos de la 
empresa en un esquema similar al que se u  liza en el caso 
de productos de belleza o de los recipientes plás  cos para 
alimentos. Nestlé denomina a las personas como Celene 
“representantes independientes de ventas”2. La escena que 
aquí se describe proviene de un ar  culo recientemente 
publicado en el New York Times que se refi ere al impacto de 
la penetración de las empresas mul  nacionales de alimentos 
en los indicadores de salud alimentaria en Brasil3. 

En los úl  mos cuarenta años el patrón alimentario se 
ha modifi cado notablemente en el mundo. El proceso de 
urbanización, la reducción de la pobreza y el proceso de 
asalarización en el sur, en especial en Asia (y su impacto 
sobre los niveles de acceso a bienes durables como los 
autos y las heladeras), la creciente par  cipación de las 
mujeres en el mercado de trabajo y la desregulación de 
los mercados (caracterís  ca del proceso de globalización) 
han alterado lo que comemos y el lugar donde compramos. 
En los úl  mos veinte años el proceso se ha acelerado y los 
alimentos “ultra procesados” han ido ganando una porción 
creciente del mercado. 

Los alimentos y las bebidas ultra procesados   son 
formulaciones industriales con escaso valor nutricional. 
Se trata de invenciones producto del avance cien  fi co 
tecnológico aplicado a la industria alimen  cia. La mayoría 
de estos productos con  ene poco o ningún contenido 
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verdaderamente nutri  vo y suelen presentarse como 
comidas listas para ser consumidas o calentadas, y por lo 
tanto requieren poca o ninguna preparación culinaria. La 
mayor parte de los ingredientes de los alimentos ultra-
procesados   son adi  vos: aglu  nantes, voluminosos, colores, 
emulsionantes, sabores, conservantes, potenciadores 
sensoriales, disolventes, estabilizadores y edulcorantes. 
Suelen venir en presentaciones que se comercializan 
publicitando el agregado de vitaminas y proteínas, como 
si se tratase de productos benefi ciosos para la salud. Los 
alimentos ultra procesados son, además de poco nutri  vos y 
perjudiciales para la salud, muy sabrosos. Esta caracterís  ca 
los hace par  cularmente atrac  vos para los niños. 

Como producto del cambio del patrón alimentario y 
una ingesta cada vez mayor de este  po de productos, se 
viene observando un aumento sostenido en la incidencia 
del sobrepeso, la obesidad y las enfermedades vinculadas 
con ella, conocidas en la jerga como “enfermedades no 
contagiosas relacionadas con la dieta”. 

El fenómeno es de magnitud global y crecientemente 
preocupante en los países en vías de desarrollo. De acuerdo 
con el úl  mo informe de la FAO dedicado al análisis de la 
seguridad alimentaria y nutricional en América La  na4, el 
sobrepeso infan  l afecta al 7% de los niños menores de 5 
años en la región (3,7 millones de niños), lo que representa 
una cifra superior al promedio mundial (6%). La obesidad, 
por su parte, también se generaliza en la región: 24 países 
de América La  na y el Caribe presentan una proporción de 
personas obesas en valores cercanos o superiores al 20% 
de la población. La foto es preocupante, pero la dinámica lo 
es más aún. De acuerdo con las cifras de la FAO, todos los 

países de América La  na y el Caribe han incrementado sus 
tasas de obesidad en adultos entre los años 1980 y 2014. 
La malnutrición que estos datos ponen de manifi esto está 
ín  mamente relacionada con los “nuevos alimentos” y sus 
cadenas de distribución. 

Si bien la par  cipación de mercado de los alimentos ultra 
procesados sigue siendo más elevada en América del Norte 
y Asia-Pacífi co, la tasa de crecimiento de las ventas de estos 
productos es par  cularmente elevada en el mundo en 
desarrollo. 

En este contexto, la polí  ca pública enfrenta un conjunto 
de desa  os. Por un lado está el costo del impacto en el 
sistema de salud del empeoramiento en la calidad de vida de 
las personas y el aumento de las enfermedades vinculadas 
con la mala alimentación y el sedentarismo. Por el otro, el 
proceso de penetración de los alimentos ultra procesados 
ha venido de la mano de la expansión de las empresas 
mul  nacionales de alimentos y el supermercadismo. Todo 
esto en detrimento de la producción local de alimentos 
frescos y el entramado de negocios de venta de alimentos 
escala PyME. 

La oferta de alimentos va progresivamente modifi cándose 
en favor de los productos ultra procesados, desplazando 
la ac  vidad de un conjunto enorme y heterogéneo 
de productores. Al mismo  empo, las ventas de estos 
alimentos, de baja o nula calidad nutricional, opera en 
mercados controlados por un puñado de empresas cuya 
producción es distribuida a través de las cadenas (también 
globales, en su mayor parte) de supermercados. Se trata 
de una verdadera red de empresas de gran tamaño que 

Alimentos ultra procesados
Volumen de ventas y participación del mercado . Período 2000 - 2013
(en porcentaje)      
      
Región                                                               Crecimiento en el volumen de ventas                                   Participación de mercado 

                                                                               2000-2013                     Por año 2000 2013 

Norteamérica 2,3 0,2 31,4 22,3  
Asia Pacífi co 114,9 6,1 19,5 29,2  
Europa 18,5 1,3 19,3 15,9  
América Latina 48,0 3,1 16,3 16,8  
Africa 71,4 4,2 6,8 8,1  
Europa del Este 73,3 4,3 5,4 6,5  
Oceanía 25,0 1,7 1,3 1,2  
Mundo 43,7 2,8 100,0 100,0  
      
FUENTE: Ultra-processed food and drink products in Latina America: Trends, impact on obestiy,  policiy implications. Pan American Health Organization and World 
Health Organization, 2015.      
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controlan los mercados en los que operan. La evidencia 
empírica es contundente. En el caso de las gaseosas y los 
snacks (  po papas fritas y otros semejantes), por ejemplo, 
las cuatro empresas más grandes controlan más del 70% 
del mercado la  noamericano y por ende se benefi cian de 
una posición dominante de caracterís  cas oligopólicas. 
Otros productos como los cereales, las barras de cereal, las 
golosinas, los helados y las galle  tas también presentan un 
nivel de concentración elevado. 

En este contexto surgió el interés por el concepto de 
soberanía alimentaria, entendida como la necesidad de una 
mayor autonomía por parte de los países para defi nir sus 
polí  cas agrícolas, controlar la producción de alimentos y 
garan  zar el suministro de los alimentos frescos y saludables 
mediante producción local. La opinión de los especialistas 
en cues  ones sanitarias y alimentarias apunta a una batería 
de polí  cas públicas que permitan rever  r la tendencia que 
se observa a nivel mundial.

La Organización Panamericana de Salud (OPS), por 
ejemplo, publicó en 2015 un trabajo referido al impacto de 
los alimentos ultra procesados en la obesidad en América 
La  na5. Las recomendaciones de la OPS son contundentes: 
implementar regulaciones a los alimentos ultra procesados 
(incluyendo una mayor carga imposi  va sobre este  po 
de productos), reglamentar la u  lización de e  quetas que 

permitan a los consumidores iden  fi carlos, no permi  r la 
venta de estos productos en los negocios no especializados 
en alimentos (  picamente las farmacias) y restringir las 
campañas de publicidad y marke  ng. Al mismo  empo, 
la OPS señala que es necesario trabajar por el lado de la 
oferta a través de la protección y el es  mulo a la producción 
local de alimentos frescos y u  lizar la compra pública como 
instrumento.  

En el mundo ya existe un conjunto de inicia  vas que han 
tomado dis  ntas formas de acuerdo a la situación par  cular 
de cada país. En términos generales, estas polí  cas apuntan 
al impulso de dos vectores con efectos posi  vos que se 
retroalimentan: la producción y la distribución local de alimentos 
frescos y la mejora en la dieta de las familias. Las experiencias 
difi eren entre países y van desde mecanismos complejos de 
regulación de la oferta y el precio en base a las condiciones 
de oferta y demanda mundiales y nacionales (como es el caso 
de la producción de leche y sus derivados en Canadá)6, hasta 
la u  lización de la compra pública como un instrumento para 
el desarrollo de la producción local de alimentos, es  mulando 
la formación de coopera  vas entre agricultores familiares 
para abastecer a los comedores escolares con una oferta de 
alimentos frescos que mejore la ingesta de los niños en edad 
escolar, como son los casos de Brasil y España7.

En todos los casos hay coincidencia respecto a la nece-

Alimentos ultra procesados
Participación de mercado de las 4 fi rmas más importantes 

América Latina
(en porcentaje del total por país) Porcentaje

FUENTE: Ultra-processed food and drink products in Latina America: Trends, impact on obestiy, policiy implications. Pan American 
Health Organization and World Health Organization, 2015.
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sidad de un programa extendido de educación (del 
consumidor, en par  cular en el caso de los niños) para 
que puedan iden  fi car con claridad las caracterís  cas 
de la ingesta. Al mismo  empo, no hay dudas respecto 
al rol trascendental que le cabe a la polí  ca pública. Sin 
una regulación específi ca, la tendencia global empuja a 
la población al consumo en proporciones cada vez más 
elevadas, de un conjunto de productos que resultan nocivos 
para la salud. Los indicadores son categóricos al respecto. 
Algunos países han enfrentado este desa  o entendiéndolo 
también como una oportunidad para u  lizar la regulación 
pública y su poder compra (par  cularmente u  lizando la 
red de comedores escolares y en hospitales) para es  mular 
la producción de alimentos frescos, que funciona como un 
disparador de múl  ples benefi cios en términos de empleo, 
calidad de la alimentación y diversifi cación de las cadenas 
de distribución de alimentos para evitar su concentración. 

Para el caso argen  no se podría pensar una serie de 
polí  cas que es  mulen la producción de alimentos frescos, 
frenen los niveles crecientes de consumo de alimentos 
ultra-procesados y que u  licen, como en el caso brasileño, 
el sistema de comedores escolares y la compra pública 
como instrumentos de polí  ca para mejorar la ingesta de 
los niños (y sus familias) y, al mismo  empo, proteger y 
es  mular la producción de alimentos frescos y nutri  vos. 

Ser el “supermercado del mundo” o apuntar a un país con 
“pobreza cero” pueden ser slogans de campaña efec  vos 
pero, en la realidad, las polí  cas públicas enfrentan un 
escenario bastante más complejo para garan  zar la 
soberanía alimentaria en sen  do amplio. Se trata de una 
problemá  ca que hay que poner en agenda, ya que es 
prioritaria una intervención inteligente del Estado para 
quebrar la inercia del proceso de globalización con impactos 
amplios sobre la producción regional, la alimentación y la 
salud de la población, en especial los chicos.

FUENTE: Ultra-processed food and drink products in Latina America: Trends, impact on obestiy, policiy implications. Pan American Health 
Organization and World Health Organization, 2015.

Alimentos y bebidas ultra procesados
Ventas anuales per cápita 

Por regiones
(en kilogramos) Kg

Notas:

1- Ver por ejemplo: http://www.fi de.com.ar/images/especiales/
 fi nanciarizacion.pdf 
2- http://www.nestle.com/csv/case-studies/allcasestudies/door-to-
 doorsalesoffortifi edproducts,brazil 
3- https://www.nytimes.com/interactive/2017/09/16/health/brazil-obesity-

nestle.html 
4- http://www.fao.org/americas/publicaciones-audio-video/
 panorama/2017/es/ 
5- http://iris.paho.org/xmlui/bitstream/
 handle/123456789/7699/9789275118641_eng.pdf 
6- http://www.cdc-ccl.gc.ca/CDC/index-eng.php?id=3808
7- https://www.cambridge.org/core/services/aop-cambridge-

core/content/view/4245C868F05FC9E7FA43F9CACEF24A1B/
S1368980012005101a.pdf/brazilian_school_feeding_programme_an_
example_of_an_integrated_programme_in_support_of_food_and_ 
nutrition_security.pdf
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Esteban Righi

Abogado - Ex ministro del Interior y 

ex Procurador General de la Nación

DIALOGOS

“Uno tiene en la actualidad una fuerte tentación de decir: “es 
verdad, hoy la justicia funciona peor que nunca antes”. Sin embargo, 
si recordamos algunos antecedentes del comportamiento judicial de 
nuestro país, la respuesta se torna más dudosa. ¿Cómo se comportó 
el Poder Judicial frente a los golpes de Estado? Es notable cómo en 
cada uno de esos golpes los derechos se vulneran cada vez más y se 
usurpan cada vez más funciones. El Poder Judicial argentino avaló 
sistemáticamente este proceso in crescendo”

Esteban “El Bebe” Righi es un protagonista de la historia 
polí  ca contemporánea argen  na. Chaqueño, abogado 
—doctor en Derecho Penal y Criminología, para ser 
exactos— y profesor emérito de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires. Fue nombrado ministro del Interior durante 
el gobierno de Héctor Cámpora, teniendo apenas 35 años. 
Es de lectura recomendada, dada su vigencia, su famoso 
discurso a los comisarios de la Policía Federal argen  na 
pronunciado el 5 de junio de 1973. Entre 2005 y 2012 fue 
Procurador General de la Nación. 

FIDE tuvo la oportunidad de entrevistar a Esteban Righi hacia 
fi nes de 2017. En un contexto par  cularmente preocupante 

de la realidad polí  ca y judicial argen  na (en espejo a otras 
situaciones complicadas en países vecinos) nos interesaba 
conocer la opinión de un abogado experto y un experto… 
peronista.

FIDE: Uno  ene la sensación de que en los úl  mos años en 
la Argen  na la jus  cia ya no es tal. Episodios de público 
conocimiento, entre los que se cuentan las detenciones 
de una serie de personas sin juicio ni condena, con una 
mera imputación, y en algunos casos sin siquiera dictar el 
procesamiento, conjuntamente con la represión en varias 
instancias de manifestaciones pacífi cas a lo largo del 
país parecen hablar de un Estado de derecho, digamos, 
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En el golpe del `55 se usurparon los tres 
poderes del Estado. Se derogó la Cons  tución 
por decreto y se convocó a elecciones para 
reformarla. Entonces se discu  a si un gobierno 
de facto puede convocar a elecciones para 
reformar la Cons  tución. La pregunta es 
absurda: es obvio que no puede. Frondizi fue 
el gran predicador sobre la ilegalidad de esa 
convocatoria, y aún así el asunto prosperó.

debilitado. ¿Usted comparte esta visión?

Esteban Righi: La sensación que uno  ene es que nunca 
el Poder Judicial estuvo en una situación peor que la que 
vivimos ahora, que nunca su comportamiento fue tan 
deplorable como en este momento. Me resulta interesante 
hacer una refl exión, preguntarme sobre la veracidad de 
esta aseveración. 
Para ello es necesario hacer algún recorrido, que muchos 
de los lectores posiblemente conozcan, pero que me 
parece vale la pena recordar. Para los más jóvenes quizás 
sea un análisis más novedoso. La mirada que me interesa 
hacer  ene como punto de par  da el respeto al Estado 
de derecho. Efec  vamente, uno  ene en la actualidad 
una fuerte tentación de dar una respuesta afi rma  va a la 
pregunta que ustedes me formulan y decir: “es verdad, hoy 
la jus  cia funciona peor que nunca antes”. Sin embargo, 
si recordamos algunos antecedentes del comportamiento 
judicial de nuestro país, la respuesta se torna más dudosa. 
¿Cómo se comportó el Poder Judicial frente a los golpes 
de Estado? Es notable cómo en cada uno de esos golpes 
los derechos se vulneran cada vez más y se usurpan 
cada vez más funciones. El Poder Judicial argen  no avaló 
sistemá  camente este proceso in crescendo. En el golpe 
de 1930 se usurparon los Poderes Legisla  vo y Ejecu  vo. 
El gobierno de facto de entonces llamó “decretos-leyes” 
a los instrumentos que dictaba. Estas normas usurpaban 
atribuciones del Congreso. La denominación evidenciaba 

una suerte de modes  a ins  tucional. El mensaje fue que se 
trataba de una emergencia, tanto en 1930 como en 1943. 
La idea era más o menos algo como que “venimos a poner 
la casa orden y esto dejará de tener vigencia cuando todo 
vuelva a la normalidad”. 

En ese esquema, y desde mi perspec  va, el comportamiento 
del Poder Judicial no pudo ser peor. La Corte Suprema, por 
ejemplo, negoció su permanencia a cambio de reconocer 
a los gobiernos de facto y admi  r que eran ajustados a 
derecho todos sus actos. Así retuvieron sus cargos. Con 
estos antecedentes llegamos al golpe de Estado del `55, 
que en mi caso coincide con la época en la que ingresé 
en la Facultad de Derecho como estudiante. En este golpe 
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En el golpe del `66 se vuelven a usurpar los 
tres poderes del Estado y se presenta una 
novedad: ya no se invoca que se trata de 
una emergencia, sino que la interrupción del 
orden democrá  co se defi ne como un golpe 
fundacional. Consiguientemente, se modifi ca 
la Cons  tución por decreto. 

el desborde fue aún mayor, porque se usurparon los tres 
poderes del Estado. La Corte Suprema de la época no tuvo 
la opción de quedarse. Asumió una Corte de facto, se 
derogó la Cons  tución Nacional por decreto y se convocó 
a elecciones para reformarla. Recuerdo bien una polémica 
de la época. Un ejemplo de lo que entonces se discu  a 
era cómo debía responderse la pregunta rela  va a si 
un gobierno de facto puede convocar a elecciones para 
reformar la Cons  tución. La pregunta es absurda, ya que 
es obvio que no puede. De algún modo, los mismos que 
permi  eron la usurpación de otros derechos establecían 
un límite en este punto. Decía  Julio Oyhanarte que, 
como la Cons  tución establece dos tercios para convocar 
a elecciones cons  tuyentes, esa es una función pre-
cons  tuyente. Finalmente, Frondizi fue el gran predicador 
sobre la ilegalidad de esa convocatoria, y aún así el asunto 
prosperó. Paradojalmente, en esa reforma se incluyó en 
la Cons  tución el ar  culo 14 bis, que amplía derechos en 
materia laboral. 

En el golpe del `66 se vuelven a usurpar los tres poderes 
del Estado y se presenta una novedad: ya no se invoca que 
se trata de una emergencia, sino que la interrupción del 
orden democrá  co se defi ne como un golpe fundacional. 
Consiguientemente, se modifi ca la Cons  tución por 
decreto. Es decir, se convoca a elecciones en base a una 
Cons  tución que ha sido dictada por un gobierno militar. En 
esas condiciones, el peronismo asume en el año 1973. Esta 
situación trajo como consecuencia la necesidad de adoptar 
una serie  de decisiones complejas. Una de ellas era si se 
convalidaba o no la Cons  tución que había sido modifi cada 
por decreto. 
La verdad es que este ejemplo demuestra que las normas 
de facto, las interrupciones ins  tucionales, son golpes, 
interrupciones al estado de derecho de di  cil resolución. 
En 1973 había un argumento fuerte que estaba relacionado 
con la idea de que el pueblo había votado presidente por 
cuatro años, no por seis. Por ese mo  vo el presidente no 
podía quedarse seis años. Se trata de una explicación un 

tanto forzada…la realidad es que lo que hizo el gobierno 
usurpador, y condicionó al gobierno cons  tucional que 
asumió funciones luego. En aquel momento también 
se hicieron otras cosas que resultaron novedades en la 
Argen  na y que hoy quizás podrían ser interpretadas como 
pecados.  
En primer lugar, el Parlamento —por inicia  va del Ejecu  vo— 
suprimió los tribunales incons  tucionales. Esta decisión 
nunca nos fue perdonada. Haberlos disuelto determinó, por 
ejemplo, que en los años `80, después de asumido Alfonsín 
y en una época de democracia plena, todavía se dijera que 
esa supresión había sido de alguna manera responsable del 
golpe de Estado que sufrimos en 1976. Y no lo decían los 
defensores del gobierno militar, lo dijo Robert Potash en un 
libro donde  describía la evolución de la situación polí  ca 
argen  na. 
Recién llegado del exilio y producto del enojo que me 
produjeron sus dichos, le mandé una nota explicitando 
las jus  fi caciones que ameritaban la supresión de los 
tribunales incons  tucionales. Su respuesta fue que los míos 
eran argumentos de un jurista y que él era un politólogo. 
En 1973 también tuvimos otras inicia  vas, entre ellas la 
derogación de leyes penales aprobadas de facto, lo que el 
Congreso aprobó por la Ley 20.509. Esa fue la primera vez 
en la historia argen  na en la que un gobierno democrá  co 
volvió atrás con decisiones tomadas por la jus  cia durante 
una interrupción del Estado de derecho.  Esto también nos 
fue cri  cado hasta hace poco. 
Pero pasó algo aún peor: había un decreto ley de Lanusse 
que congelaba el sector público desde el puesto de director 
general para abajo. Este decreto hacía muy difi cultoso 
gobernar, era necesario derogar ese instrumento. 
Mandarlo al Congreso en aquel momento resultaba com-
plicado, entonces la Procuración del Tesoro aportó un 
dictamen que decía que podíamos hacerlo por decreto. La 
pregunta importante en este caso es: ¿puede un presidente 
cons  tucional derogar por decreto un decreto-ley que 
dictó un gobierno usurpador? La respuesta es obviamente 
afi rma  va. 
Ese fue el argumento central del Procurador en aquel 
momento: no es posible que un gobierno usurpador tenga 
más atribuciones que el gobierno democrá  co que lo 
sucede. En realidad no se trataba de leyes, eran realmente 
decretos y por lo tanto podían ser derogados a través del 
mismo instrumento. En este caso también recibimos una 
gran can  dad de crí  cas por parte del “establishment 
judicial”. Germán Bidart Campos escribió un ar  culo en 
La Nación en este sen  do y, aunque en mi opinión sus 
argumentos eran errados, de todas formas se trataba de 
la posición escrita de un cons  tucionalista importante de 
nuestro país. 
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¿Puede un presidente cons  tucional 
derogar por decreto un decreto-ley que 
dictó un gobierno usurpador? La respuesta 
es obviamente afi rma  va.

FIDE: En resumen, usted plantea que lo que hoy nos  ene 
tan preocupados en términos del accionar de la jus  cia 
 ene antecedentes históricos que se remontan a las 

decisiones del Poder Judicial a par  r del golpe de 1930 que, 
de una forma u otra, fueron convalidando todas y cada una 
de las acciones de aquéllos que habían interrumpido el 
orden democrá  co. Peor aún, con la res  tución del orden 
democrá  co, estas decisiones no fueron revisadas, con la 
excepción del caso de 1973. ¿Qué sucedió luego, a par  r 
del golpe de 1976?

ER: El golpe del `76 representó obviamente un desborde 
total. La novedad fue la represión clandes  na, producto 
de la cual se come  eron los llamados crímenes de lesa 
humanidad. Entonces, con la recuperación de la democracia 
se presenta el problema de qué hacer con estos crímenes. 
En 1983 se recupera el Estado de derecho y asume Alfonsín. 
Yo tengo que reconocer dos cosas importantes de su 
gobierno: primero, la propuesta electoral de Alfonsín era 
claramente preferible a la de Luder. En los temas que nos 
interesa repasar en este intercambio, es bueno recordar 
que Luder pretendía admi  r la autoamnis  a de los militares 
usurpadores. La posición de Alfonsín fue diferente, pues dijo 
que en su gobierno no habría impunidad. En mi opinión, 
la frase que mejor defi ne la estrategia de Alfonsín en este 
sen  do es el  tulo del documento de la CONADEP: “Nunca 
más”. Lo que Alfonsín le dice en ese momento a la sociedad 
es: vamos a aplicar penas en la medida necesaria como 
para que esto no vuelva a suceder. Es decir, un concepto 
u  litario. No estaba pretendiendo hacer jus  cia, sino decir 
que la impunidad no era viable. 
En ese momento yo estaba cercano a mi regreso al país 
y me pareció notable que los organismos de derechos 
humanos dijeran “juicio y cas  go a los culpables”, que es 
una expresión retribu  va, es decir a favor de la represión. 
Volvamos sobre el caso de Alfonsín. ¿Qué hizo su gobierno? 
Lo más importante, lo que más ha perdurado es el “Juicio a 
las Juntas”. Estaba claro que los comandantes, que eran los 
enjuiciados, en su gran mayoría por lo menos, no habían 
matado de propia mano, estaban al frente de un aparato, 
pero ellos no realizaron el hecho. En consecuencia, se 
les atribuye responsabilidad por lo que se llama autoría 
mediata, lo que favorece la idea de que los ejecutores 
eran meros instrumentos. En esa oportunidad, se limitó 
la actuación de las víc  mas, no intervinieron en los 
juicios, no hubo querellas. Alfonsín primero procuró una 
autodepuración, es decir, que los juicios fueran realizados 
por el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas, pero eso 
no sucedió.  Los militares no se iban a cas  gar a sí mismos. 
Consiguientemente la Cámara Federal tomó el caso en sus 
manos y lo llevó adelante. 

El juicio fue público y esto también fue muy importante. 
La sociedad argen  na vivió jornada tras jornada los 
relatos del horror. Y esto sí me parece que en términos de 
opinión pública y de lo que había que hacer fue quizás lo 
más relevante. La Cámara Federal hizo dos aclaraciones: 
primera, los vamos a juzgar exclusivamente por la actuación 
que tuvieron como comandantes y vamos a dejar para más 
adelante lo que hicieron en otros roles. Doy un ejemplo 
concreto: Gal  eri tenía mucha mayor responsabilidad por lo 
que había hecho como Jefe del Segundo Cuerpo de Ejército 
en Rosario que como comandante. La segunda defi nición de 
la Cámara fue establecer que donde no hubiese un cadáver, 
no podía darse por probado el homicidio. Esto obviamente 
es un error, ellos lo sabían, tomaron esta decisión para 
acotar la cues  ón. 
La sentencia implicó para los nueve comandantes juzgados 
cinco condenas y cuatro absoluciones. De las condenas, dos 
fueron perpetuas (Videla y Massera), tres fueron privaciones 
de libertad de 17, 8 y 4 años de prisión. Luego siguieron 
los juicios y surgió la presión militar. Todos recordamos la 
Semana Santa. El resultado de aquel episodio fue, primero, 
la Ley de Punto Final y, después, la Ley de Obediencia 
Debida. 

FIDE: Podemos decir entonces que usted le reconoce a 
Alfonsín una posición defi nida, diferente y muy importante 
—vista en retrospec  va histórica— respecto de lo que 
otros gobiernos democrá  cos hicieron a posteriori de 
las interrupciones al Estado de derecho. Aún con sus 
limitaciones y con las “cotas” que se establecieron para 
delimitar la can  dad de juicios y responsabilidades, el 
gobierno de Alfonsín supuso, al igual que la experiencia de 
1973, un corte a la experiencia previa de convalidación. 

ER: Debo reconocer que en ese momento yo era asesor del 
Bloque Renovador Peronista. Los dirigentes de ese espacio 
no estaban dispuestos a hacer mucho más que lo que 
Alfonsín hizo. En aquel momento, en el inicio del gobierno 
radical, yo acababa de regresar al país luego de diez años de 
exilio y tenía la impresión de que los militares podían volver. 
Para ser honestos, tenía una cuota de susto importante. Lo 
cierto es que las leyes de Punto Final y Obediencia Debida 
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Me importa par  cularmente rescatar que los 
enjuiciamientos respetaron el derecho 
vigente. Es falsa la aseveración según la cual 
los militares culpables de delitos de lesa 
humanidad fueron condenados aplicando 
leyes retroac  vamente. 

signifi caron prác  camente el fi n de la mayoría de los juicios. 
Como si faltara algo, Menem, durante su gobierno, hace 
aprobar leyes de Amnis  a y decretos de Indulto. Ese fue el 
derrotero concreto de esta historia. 

FIDE: Al fi nal de esta etapa entonces, la posibilidad de 
recuperar, digamos, retomar el camino de la jus  cia y la 
verdad no era sencilla. Para formularlo como pregunta: 
¿cuáles eran las limitaciones que enfrentó el gobierno de 
Kirchner para responder al reclamo de las víc  mas de la 
úl  ma dictadura militar?

ER: Tomando en cuenta el estado de situación que dejó 
el gobierno de Menem, en el año 2003 el enjuiciamiento 
requería remover la Amnis  a y el Indulto, a lo que se 
agregaban dos aspectos adicionales: había casos cerrados y 
las defensas de los represores también planteaban que había 
prescripción. Fue necesario remover esos cuatro obstáculos 
para poder avanzar. Me importa par  cularmente rescatar 
que los enjuiciamientos respetaron el derecho vigente. Es 
falsa la aseveración según la cual los militares culpables de 
delitos de lesa humanidad fueron condenados aplicando 
leyes retroac  vamente. Eso no es verdad. En segundo lugar 
es importante tener en cuenta que tampoco hubo una 
jus  cia de excepción. Los procesos se llevaron adelante 
según las mismas normas con las que se juzga al resto de 
la comunidad que, por un mo  vo u otro, es acusada de 
cometer un delito. 

FIDE: En términos más generales, y dejando de lado el caso 
de los crímenes de lesa humanidad, en su opinión, ¿cuáles 
son las principales quejas o demandas que la sociedad le 
hace al sistema judicial argen  no? 

¿Qué comentarios podemos hacer respecto de estos 
reclamos? Probablemente coincidimos con la mayoría 
de ellos. Lo llama  vo, lo dis  n  vo de esta época, es que, 
a diferencia de otros momentos en los que el eje de la 
discusión giraba en torno a hacer menos graves las penas, 
en reducir el ámbito del derecho penal, ahora se trata de 
expandirlo. Dicho de otra forma y para que quede claro: 
lo que la sociedad hoy le reclama al sistema judicial es 
que criminalice gente. Este es el marco general en el cual 
estamos viviendo. Una vez criminalizada la persona, lo que 
se pide es que la persecución sea más efi caz y, además, 
que se aumenten las penas. De acuerdo con la opinión 
de un sector social importante, el cas  go es muy leve y 
consiguientemente hay que endurecer las penas. 

ER: Me limito en la respuesta a los temas que conozco, es 
decir procesos que tramitan ante el fuero penal. Al sistema 
judicial se le pide que prevenga la delincuencia económica 
y fi nanciera; que tutele o proteja el medio ambiente; que 
reprima la delincuencia informá  ca; que neutralice el 
terrorismo; que luche contra el narcotráfi co; que cas  gue la 
delincuencia de género, la trata de personas, la corrupción 
administra  va y que reprima el lavado de dinero. 
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Lo dis  n  vo de esta época, es que, a diferen-
cia de otros momentos en los que el eje de 
la discusión giraba en torno a hacer menos 
graves las penas, lo que la sociedad hoy le 
reclama al sistema judicial es que criminalice 
gente. 

La realidad demuestra las únicas víc  mas a las que este 
cambio ha servido son las grandes empresas. En la prác  ca, 
la víc  ma que puede asumir ese rol es una gran empresa. 
Estas son las consecuencias de revalorizar el rol de la 
víc  ma. 
¿Qué sucede si se admiten más acusadores? Que el 
imputado enfrente más acusadores no genera que el 
proceso se desarrolle en un escenario adecuado, criterio 
que se debe preservar en todos los casos. Esto me preocupó 
mucho, inclusive en relación a los juicios por crímenes 
de lesa humanidad, que se desarrollaron durante mi 
ges  ón. Siempre la representación escénica de un proceso 
debe refl ejar que se trata de una con  enda equilibrada. 

Consiguientemente, si hay catorce acusadores, un fi scal y 
del otro lado un acusado y su defensor, la sensación que se 
 ene es que no es un juicio parejo. No parece una escena 

equilibrada. En los casos de los juicios por crímenes de lesa 
humanidad este punto me preocupaba; tuvimos en cuenta 
esa representación escénica. Yo quería que la escena 
refl ejara un juicio justo (fair play). Intenté evitar la escena 
de un juicio con muchas querellas y un solo acusado. El 
problema era cuando se trataba de acusados ya grandes, 
con difi cultades por su edad avanzada, asis  dos por un 
defensor ofi cial. Nosotros hicimos lo posible para evitar 
esta escena, u  lizando remedios como por ejemplo que las 
víc  mas acordaran tener unidad de representación. 
Había otro problema di  cil de resolver para la fi scalía 
de crímenes de lesa humanidad. Cuando un sujeto ya 
tenía una sentencia de prisión perpetua bajaba el nivel 
de presión, porque no sobraban recursos y se intentaba 
concentrarlos hacia otros casos. Para la víc  ma esto es 
di  cil. Aunque el individuo que come  ó el delito ya esté 
condenado a reclusión perpetua por otro caso, la víc  ma 
aspira a una nueva condena por su caso. Las víc  mas venían 
y decían con razón: “yo quiero que lo condenen por lo que 
le hizo a mi padres”. Desde la perspec  va de la víc  ma, 
esta posición es razonable y había que tomar nota de este 
punto, aun cuando desde la óp  ca de una polí  ca pública, 
un individuo con tres condenas perpetuas representaba 
una concentración de esfuerzos inú  l. 

Actualmente, existe una suerte de fascinación por la 
acusación, muchos organismos públicos —además del fi scal— 
acusan. La UIF, la Ofi cina An  corrupción, los ministerios. Un 
ministerio se hace parte querellante en un proceso penal. 
Me resulta di  cil admi  r este  po de intervenciones. Existe 
un organismo del Estado específi camente dedicado a cubrir 
esa función, esa es su tarea, entonces no en  endo qué 
hace el Ministerio de Economía querellando en un asunto, 
en lugar de concentrar sus esfuerzos en el manejo de la 
economía. 

FIDE: En los temas rela  vos al sistema judicial —como 
quizás en todos los aspectos relevantes de la vida en 
sociedad— uno  ene la sensación de una incidencia muy 
importante por parte de los medios de comunicación. 
Parecería que estos reclamos o demandas que veníamos 
discu  endo provienen o están lideradas por los grandes 
medios. ¿Cuál es su opinión al respecto?

ER: Este es otro problema importante para el sistema judicial 
argen  no y para la administración de jus  cia. La incidencia 
de los medios en las decisiones judiciales es fuerte. Para 
neutralizarlo (en mi opinión es muy di  cil lograr resultados) 

FIDE: También existe una serie de reclamos en términos de 
las cues  ones procesales, ¿cierto?

ER: La cosa me parece peor en el ámbito del proceso. 
¿Cuáles son los reclamos? Primero, los procesos duran 
demasiado. Esto es cierto. La pregunta es cómo se abrevian. 
Y la respuesta que se ob  ene es hay que desformalizar el 
procedimiento, es decir eliminar incidencias. En realidad, 
eliminar las incidencias en un proceso penal signifi ca 
perjudicar al acusado. Si el proceso es más breve y menos 
formal, la  perjudicada es la defensa. No digo ni que esté 
bien ni que esté mal, pero ese es el resultado. También existe 
un reclamo vinculado con hacer reformas para favorecer el 
interés de la víc  ma. Otra vez la consecuencia es perjudicar 
al acusado. Si se admiten más acusadores, la consecuencia 
más grave es lo que se conoce como priva  zación de la 
acción pública. En la historia de la humanidad se le expropió 
a la víc  ma la posibilidad de reaccionar frente al delito 
para evitar la venganza privada, porque ese rol quedaba 
a cargo del Estado, y por consiguiente la víc  ma debía ser 
apartada. Por este mo  vo, “favorecer a la víc  ma” implica 
de alguna manera volver al pasado. Es un tema grave. Se 
u  liza el argumento de que en los casos en que el fi scal 
no acusa, debe admi  rse al querellante acusar solo, con 
lo que el proceso penal se convierte en un confl icto entre 
par  culares. 
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Actualmente, existe una suerte de fascinación 
por la acusación, muchos organismos 
públicos —además del fi scal— acusan. La 
UIF, la Ofi cina An  corrupción, los ministerios. 

hay algunas inicia  vas. En Europa hay algunas normas, como 
el caso del código francés que incorporó algunas reglas 
con esa fi nalidad, pero la experiencia demuestra que los 
resultados no son plausibles. Un juez que  ene que dictar 
una sentencia que va contra la opinión pública, que a su vez 
ha sido incidida o afectada por la infl uencia mediá  ca… está 
en una situación que no es deseable para nadie. Entonces 
hay quienes dicen: “démosle más intervención al pueblo”. 
Yo admito lo que dice uno de los mejores procesalistas 
que  ene el país, me refi ero a Julio Maier. Explica que no 
es asimilable la posición de un ciudadano que viendo la TV 
desde el living de su casa dice “a este yo lo condenaría”, 
a que si a este mismo individuo se lo convoca a formar 
parte de un jurado y  ene que tomar él la decisión. La cosa 
cambia. De paso, Maier también dice que nos tenemos que 
dejar de fas  diar con  argumentos en contra del juicio por 
jurados porque tenemos que cumplir la Cons  tución. Sin 
embargo, es importante tener en cuenta que no hay ningún 
país en el mundo en el cual todos los casos se resuelven a 
través de un juicio por jurados. Podrá ser un instrumento 
efi caz, pero es carísimo. Por ejemplo, en los Estados Unidos 
el 97% de los casos termina en lo que se llama “acuerdo” 
entre fi scal y defensor (como vemos en las películas), donde 
se negocia una cierta pena entre las partes. En esa suerte 
de “mercado persa”, fi scal y defensor, encerrados en una 
habitación, defi nen qué pena va a cumplir el acusado. No se 
trata de un mecanismo con un grado alto de par  cipación 
popular y se aplica a una proporción elevadísima de los 
juicios… solo queda el tres por ciento de los casos resueltos 
en juicios por jurados. 

FIDE: Otro tema que involucra al sistema judicial y que 
 ene tanto en la Argen  na como en la región un peso muy 

importante es la lucha contra la corrupción. Con todos los 
claro-oscuros del caso. Existe una demanda importante 
por parte de la sociedad, los medios de comunicación 
juegan un rol central en este  po de delitos y la dirigencia 
polí  ca y los tres poderes del Estado quedan atravesados 
por esta cues  ón. ¿Cuál es su opinión al respecto?

ER: Efec  vamente, uno de los reclamos más importantes 
en la actualidad se refi ere a la corrupción. Se trata de un 

problema obviamente de preocupación universal. Tanto 
aquí como en Europa, el delito de moda es la administración 
fraudulenta. 
En la Argen  na, desde el cambio de gobierno, el tema 
ha ganado espacio en la opinión pública y en los medios. 
También se ha incrementado el interés por los delitos 
vinculados con negociaciones incompa  bles con la función 
pública, es decir, lo que el gobierno actual llama “confl icto 
de intereses”. En realidad, el delito se comete cuando se 
resuelve mal ese confl icto, porque el funcionario estuvo 
“sentado” en los dos lados de la mesa de negociación. 
En la lucha contra la corrupción, la demanda de efi cacia 
ha generado proyectos de reforma, algunos de los cuales 
fueron de hecho aprobados, por lo que son derecho 
vigente. Básicamente se trata de novedades que no exis  an 
en nuestro país, como tampoco en el derecho europeo 
con  nental, que fue modelo del derecho penal argen  no. 
Para nosotros, en nuestro sistema, es muy importante 
que una sentencia sea justa, por lo que el obje  vo del 
proceso penal es lograr ese obje  vo en cada caso, lo 
que requiere saber la verdad. Esto no es así en los países 
angloamericanos, especialmente en los Estados Unidos, 
donde la idea es que el proceso penal es un instrumento 
para resolver un confl icto social. Es decir, hay un confl icto 
social entre dos personas y el obje  vo es solucionarlo para 
evitar la violencia. Si en ese mecanismo se hizo jus  cia o 
no, da igual. Lo importante es que se preserve la paz social 
y el confl icto se termine. O sea que, en rigor, con algunas 
de las modifi caciones que se han introducido úl  mamente 
estamos importando un mecanismo que  ene poco que ver 
con nuestro modelo. 
Doy algunos ejemplos concretos. El primero de ellos 
se refi ere al uso de tes  gos secretos. Es claro que esto 
contradice las reglas de un proceso de fair play. Si yo no sé 
quién es el tes  go, mal puedo saber si dice la verdad: no sé 
si es mi enemigo, no sé qué es lo que vio. Es evidente que un 
instrumento de esa índole no da buenos resultados en un 
sistema al que le preocupa esclarecer la verdad. De hecho, 
es imposible determinar la verdad si no se sabe quién es la 
persona que declara. El segundo ejemplo son los agentes 
encubiertos. Lo vemos en la TV. ¿Cómo se logra más efi ciencia 
con estos agentes? ¿En qué consiste? Se trata de que el 
Estado se viste de delincuente, lanza agentes a par  cipar 
del delito, los introduce en organizaciones criminales y los 
autoriza a cometer delitos. O sea, un agente encubierto es 
un sujeto que se asocia al delito porque el Estado al que 
pertenece ha establecido una norma de autoperdón que, 
por supuesto, no alcanza a sus socios, porque ellos sí deben 
ser cas  gados. Pero si el Estado convierte a sus agentes en 
delincuentes, es legí  mo preguntarse sobre su diferencia 
esencial con las organizaciones criminales, por la diferencia 
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Un juez que  ene que dictar una sentencia 
que va contra la opinión pública, que a su vez 
ha sido incidida o afectada por la infl uencia 
mediá  ca… está en una situación que no es 
deseable para nadie. 

entre el Estado y una banda. Me permito adelantar que no 
es buena la réplica según la cual la diferencia reside en el 
fi n que cada uno de ellos persigue: esa fue la jus  fi cación 
que se u  lizó en la época de la Inquisición para la prác  ca 
de la tortura. 
También nos podemos preguntar por la efi ciencia de estos 
agentes encubiertos. ¿Qué sucede, por ejemplo, cuando 
el agente encubierto invade un domicilio par  cular? O 
en todo caso, ¿pueden las conversaciones de un agente 
encubierto asimilarse a lo que sería un interrogatorio en el 
proceso? La respuesta es nega  va. O se respetan las reglas 
del proceso, o todo lo que ob  ene el agente encubierto será 
nulo. Entonces la alterna  va es clara: (i) si el funcionario 
estatal, agente encubierto, viola el deber de advertencia, lo 
que obtenga no puede servir como prueba. (ii) Si deja de ser 
encubierto y advierte a su interlocutor nada logra, porque 
pasa a ser descubierto. Consiguientemente, la prueba no se 
obtendrá. De modo que tampoco me parece un mecanismo 
adecuado. 
Por úl  mo, existe una reforma que está más de moda 
entre los instrumentos recientemente incorporados a 
nuestra ley, que son los que vulgarmente conocemos como 
“arrepen  dos”. ¿Qué es un arrepen  do? Yo creo que la 
expresión brasileña “delator premiado” defi ne mejor al 
personaje, porque realmente se trata de una fi gura de ese 
 po. Se trata de un sistema en el cual el Estado permite o 

premia un acto de delación, reduciendo las consecuencias 
desfavorables del delito. Es derecho vigente en la Argen  na 
desde noviembre del año pasado. Actualmente, este 
instrumento está previsto en el proyecto de reforma que se 
prepara en el Ministerio de Jus  cia. Se trata de una norma 
que responde a la lógica del modelo del que fue copiado, 
que es bajar la pena, reducirla en la sentencia, pero me 
parece que el principal problema no está ahí. ¿Cuál es el 
principal problema? La respuesta es que lo más grave es 
el encarcelamiento preven  vo. Es decir, los dos casos más 
conocidos que tenemos son horribles. Un señor Fariña se 
arrepiente, delata y sale de la cárcel. Esta es la zanahoria. 
En el caso Ciccone, recientemente se aplicó la prisión 
preven  va para algunos y hubo un señor que negoció no ir 
a prisión preven  va a cambio de arrepen  rse. No se trató 
de una promesa de reducir la pena, sino que quedó en 
libertad. 
La oferta es muy atrac  va para un acusado, sea culpable 
o inocente. Aunque sea inocente, si me ofrecen la libertad 
y además que voy a tener una pena y un proceso más 
cortos, yo no sé si no acepto la oferta en las condiciones 
en que estamos. La oferta es atrac  va obviamente para 
un culpable, pero también para un inocente, con lo cual 
estamos en una situación en la que hemos instalado otra 
vez la confesión en el centro del sistema penal, y todo el 

esfuerzo del Estado es obtenerla. Pero en este caso es peor, 
porque el Estado negocia la confesión y un acto de delación 
ofreciendo a cambio ventajas en materia de libertad. Es 
obvio que el sujeto que no acepte la oferta va a tener una 
pena más alta y será es  mulado prolongando los pasos 
procesales, haciendo durar más la prisión preven  va. Yo 
creo que lo menos que pasa aquí es que se viola la garan  a 
contra la autoincriminación. Nos olvidamos por completo 
del derecho a no declarar contra uno mismo.
Voy a confesar una opinión polí  camente incorrecta. Si 
hay un precedente que  ene buena prensa es el de mani 
pulite italiano. Es decir, se lo describe como un proceso 
que signifi có la implosión del sistema polí  co italiano y es 
verdad. ¿En qué consis  ó? En jueces y fi scales necesitados, 
que enterados o con deseos de romper la seria vinculación 
que había entre el sistema polí  co italiano y la mafi a, 
abusaron de la prisión preven  va. Se decía “bueno, está 
bien, el obje  vo parece loable”. El problema reside en la 
forma como se tramitaron los procesos, porque un sujeto 
que tendría que haber estado en libertad porque se presume 
inocente quedaba encarcelado preven  vamente. En esas 
condiciones, cuando llega la sentencia, cabe suponer que 
le  enen que aplicar por lo menos un día más de lo que ya 
estuvo preso.  

Recuerdo que mani pulite fue cues  onado por muchos 
juristas, en los países vecinos a Italia, pero nadie les hizo 
caso. De todos modos, la discusión exis  ó. Los protagonistas 
de la experiencia predicaban que al fi nal del túnel había 
una luz, por lo que valía la pena el esfuerzo que estaban 
haciendo. Pero lo que sucedió al fi nal del túnel demuestra 
lo contrario. Al ex primer ministro Giulio Andreo   , que 
no tengo la menor idea de si era socio de la mafi a o no, 
tuvieron que devolverle su lugar en el Senado y pedirle 
disculpas, después de un largo proceso en que se abusó de 
la prisión preven  va. Al fi nal del túnel, en el caso italiano… 
estaba Silvio Berlusconi! Con lo cual, si hay que violar 
derechos fundamentales durante un proceso muy largo y el 
precio, la ventaja que se ob  ene es cambiar a Andreo    por 
Berlusconi, la experiencia no fue plausible. El sistema polí  co 
italiano implosionó, pero lo que se obtuvo no fue mejor. Me 



36Página Coyuntura y Desarrollo

Durante el confl icto del campo se actuó sin 
orden judicial, que es estrictamente lo que 
corresponde en derecho y además lo que surge 
del sen  do común: un juez no  ene la menor 
idea de cómo hacer cesar un delito. Se supone 
que esto sabe hacerlo la policía. 

parece que habría que repensar esta fascinación por mani 
pulite, como un mecanismo efi caz para el tratamiento de 
los casos de corrupción. 

FIDE: Es imposible evitar la pregunta sobre el rol de la 
policía… de las fuerzas represivas del Estado. Es un tema 
complicado que en la Argen  na tuvo ribetes trágicos. ¿Cuál 
es su opinión sobre el estado de las fuerzas de seguridad y 
su rol en la búsqueda de la jus  cia y la verdad?

ER: Me gustaría ubicar un poco el lugar de la policía. El rol de 
la policía en nuestro país es complejo, porque hay una sola. 
Es preven  va antes que se cometa un delito, y depende del 
Poder Ejecu  vo, actualmente del Ministerio de Seguridad. 
Esa misma policía pasa a ser judicial o cumple funciones 
judiciales cuando se comete el delito y pasa a depender 
de fi scales o jueces. En otros países hay dos policías, la 
preven  va que depende del Ejecu  vo y la judicial que 
depende de los jueces o fi scales. Alguna vez discu  mos 
cuando yo estaba en la Procuración qué es mejor. Yo venía de 
México y ahí mi experiencia con una policía judicial federal 
y una preven  va federal, otra policía judicial ordinaria y 
otra preven  va ordinaria que dependía del intendente, no 
había sido muy feliz y suponía un entramado muy complejo. 
Recuerdo muchas ocasiones en que hubo encuentros 
interpoliciales. Tener cuerpos armados que no responden 
a las mismas órdenes genera problemas, especialmente 
en nuestro país, que  ene fuerzas de seguridad con malos 
antecedentes, lo que requiere decisiones prudentes. 
Hay un problema específi co vinculado a la adscripción 
ins  tucional de la policía: determinar a quién le debe hacer 
caso, mientras se está come  endo el delito. Ejemplos: hay 
una toma de rehenes o un corte de ruta que requiere de 
la intervención policial. Como todos sabemos que la policía 
puede extralimitarse, nadie quiere dar la orden. Casos de 
este  po se presentaron varias veces en el período 2003-
2014. 
Me temo que en la actualidad las cosas han cambiado, 
porque los palos  enen consenso social. Pero en el gobierno 
anterior nadie quería ser el responsable de excesos 
policiales. Consiguientemente, el ministro de Seguridad 
decía: “El juez  ene que dar la orden”, y nuestra respuesta 
era: “Si el delito es fl agrante, el juez no va a dar la orden 
porque es problema del Ejecu  vo, a quien corresponde 
resolver casos de urgencia”. Lo único que le importa al juez 
o al fi scal es que le guarden las pruebas que encuentren; 
es decir, lograr elementos de prueba para luego aportar al 
proceso. Hay normas expresas en el Código que indican que 
es así, pero estábamos en un constante  roneo. En algún 
momento ofrecí mi fi rma y envié algún ofi cio diciendo 
ustedes pueden intervenir sin necesidad de orden judicial. 

Durante el confl icto del campo se actuó sin orden judicial, 
que es estrictamente lo que corresponde en derecho y 
además lo que surge del sen  do común: un juez no  ene la 
menor idea de cómo hacer cesar un delito. Se supone que 
esto sabe hacerlo la policía. 
De hecho, hay ejemplos de intervenciones con consecuencias 
horribles que sucedieron después de órdenes dictadas 
por los jueces. Hay una cues  ón prác  ca que incide. En 
la Facultad de Derecho no se enseña cómo hacer para 
neutralizar a  una banda que asaltó un banco, permanece 
en el edifi cio y  ene rehenes. Toda esta discusión ahora 
se desdibuja. En el caso Maldonado, dicen que exis  a una 
decisión del fi scal ordenando el desalojo. Pero el fi scal dijo 
“desalojen”, no “maten”. En la lógica del sistema, está que 
si desde una función ejecu  va se  es  mula la violencia o 
se dicen cosas tales como que la presunción de inocencia 
le corresponde a las fuerzas de seguridad, los excesos 
serán inevitables, porque los agentes  enen inclinación 
al exceso. El Poder Ejecu  vo debe conducir la fuerza, no 
es  mular el exceso. Esto explica que tengamos dos muertes 
en muy poco  empo, en un solo confl icto en el país. De 
modo que confl ictos que han tenido lugar lejos e involucren 
comunidades originarias, probablemente no generan la 
misma reacción que habrían tenido si la muerte hubiera 
sucedido aquí en la capital. Me parece que el día que el 
Gobierno tenga un problema como el que se produjo en 
época de Duhalde será tarde. Se darán cuenta, pero va a 
ser tarde. 

FIDE: Usted hace mención aquí a un tema muy importante, 
que es el de la represión de las manifestaciones populares. 
En este aspecto el gobierno actual  ene un discurso y un 
accionar muy claro. ¿Cuál es su opinión al respecto?
 
ER: El comportamiento que se observa a par  r de la asunción 
de este gobierno puede catalogarse como “bastante 
histórico”. Aquellos vientos traen estas tempestades. No 
pasa nada más grave que lo ocurrió siempre: el Poder 
Judicial fue siempre instrumento de los gobiernos de turno 
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para perseguir a los que no estaban de acuerdo. Esto es 
así, nunca fue de otra manera. Lo que pasa es que no es 
igual el conocimiento histórico que la vivencia actual. 
Hasta 2015 hubo un  gobierno que no hizo tal persecución, 
pero sí come  ó una enorme can  dad de torpezas en su 
relación con el Poder Judicial, algunas de las cuales se 
están pagando ahora. Me refi ero a la polí  ca que hubo 
con relación al Consejo de la Magistratura, la forma de 
designación de jueces y fi scales, como también la len  tud 
en hacerlo. Una cosa que ha sido constante en la historia 
argen  na es la búsqueda del juez en función de la amistad, 
antes que la idoneidad. La presión a través de operadores 
que son los mismos de antes demuestra que, en defi ni  va, 
nada nuevo pasa. Es decir: lo que está pasando es horrible, 
pero siempre fue así. Menem también intervino en el 
Poder Judicial. Bien vale la pena recordar que a él tampoco 
le sirvió; la renovación que se hizo en los años noventa 
aprovechando una reforma del Código Procesal consis  ó, 
básicamente, en que toda persona que no les gustaba era 
ascendida a funciones con menor importancia. Todos los 
jueces federales fueron nombrados en esa época, en que 
se hizo famosa la anécdota de la servilleta… ¡Un juez de la 
servilleta lo mandó a prisión! ¿Había que meterlo preso? No 
sé, no hablo de procesos que no conozco, pero el juez que 
encarceló a Menem había sido nombrado por su gobierno, y 
no había realmente ningún mo  vo razonable para nombrar 
a ese señor como juez federal. Este Gobierno parece estar 
transitando el mismo camino. 

FIDE: Existe una serie de dis  ntos casos, todos ellos de 
alguna forma emblemá  cos en los úl  mos dos años, como 
el de Milagro Sala en Jujuy o el trágico caso de San  ago 
Maldonado en Río Negro, y las detenciones en acusaciones 
vinculadas con supuestos delitos de corrupción de varios 
ex funcionarios del gobierno anterior. ¿Cuál es su opinión 
respecto al accionar de la jus  cia y también del actual 
gobierno de acuerdo con lo que hemos podido ver en 
estos dos años de ges  ón? 

ER: Adelanto que yo no he tenido oportunidad ni acceso 
a los expedientes de los casos de Milagro Sala y San  ago 
Maldonado. Por lo tanto, mis comentarios son de índole 
general. Con respecto al caso de Milagro Sala, se puede 
admi  r que las resoluciones de la Comisión Interamericana 
(a diferencia de la Corte) no son vinculantes para el Estado 
argen  no. Pero todo gobierno democrá  co y razonable 
cumple las recomendaciones de la Comisión. Esto es así. 
Si buscamos en los antecedentes argen  nos, el anterior 
viaje de la Comisión fue en la época de la dictadura. 
Predica el Gobierno que estamos en un Estado federal, 
consiguientemente la jus  cia provincial de Jujuy es la que 

debe resolver el tema. Eso es formalmente cierto, pero 
ninguna en  dad federa  va, ningún gobierno provincial 
puede darse el lujo de que el país sea condenado o exhibido 
en sede internacional. La manipulación en este caso parece 
evidente: ordenan el arresto domiciliario, envían a Milagro 
Sala dos días a su casa, luego la encarcelan nuevamente 
porque le crean otro proceso; es ilegí  mo. Para hacer 
comentarios más fundamentados debería estudiar el caso, 
pero lo que se conoce por la sola lectura de los diarios es 
muy preocupante. 
El problema que se evidencia en estos dos casos (Maldonado 
y Sala) y, también en las detenciones de personas que no han 
sido condenadas por la corrupción que se les imputa pero 
que están presas, es más de fondo. El problema que yo veo 
está básicamente relacionado con el vínculo, la incidencia de 
decisiones de los gobiernos en el poder judicial. Si volvemos 
a una perspec  va de la historia reciente de la Argen  na, 
hay que recordar que Alfonsín, en lo fundamental, respetó 
el esquema que había durante los gobiernos anteriores, 
inclusive eyectó muy poca gente que venía de la época de 
la dictadura. El que hizo un gran cambio fue Menem, quien 
evidentemente tenía el plan de apoderarse de la jus  cia 
federal. Aprovechando el cambio de sistema que se adoptó 
por la reforma del Código Procesal, nombró los doce jueces 
federales y ascendió a otros jueces a los tribunales orales. 
Esos jueces federales lo me  eron preso, cuando dejó el 
gobierno. Es posible inferir que algunos de esos delitos 
merecían penas de prisión, yo no digo que no, habría que 
ver y evaluar cada uno de esos casos.  
En términos generales, es legí  mo desconfi ar de este fes  val 
universal, que también se ve en la Argen  na, que levanta la 
bandera de la lucha contra la corrupción. Es verdad que hay 
corrupción y también que hay persecución. Pero se  leen 
cosas que francamente no  enen explicación si se aplica 
mínimamente el derecho. Lo verdaderamente preocupante 
en el caso argen  no es que en general, a lo largo de 
la historia, como hemos venido viendo, las decisiones 
judiciales dependieron poco de lo que correspondía en 
derecho. Revisando antecedentes, es posible decir que un 
juez o un tribunal en la Argen  na solía hacer un mix entre 
la importancia de las partes en confl icto, la incidencia de 
los medios, las consecuencias que la decisión tendría para 
su carrera judicial y, fi nalmente, un porcentaje para quién 
de las partes  ene razón, digamos un 30%. Alguna vez he 
dicho que lo que caracteriza esta etapa es que ese treinta 
por ciento ha desaparecido. La sensación de que es así la 
 ene, especialmente, quien defi ende a alguien en estos 
 empos. Lamentablemente, en términos de la búsqueda 

de la verdad de un poder judicial equilibrado y garante 
del derecho de las personas, la Argen  na demuestra que 
siempre se puede estar un poco peor.
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Datos básicos de la economía argentina 
                                                             2018 

  2013 2014 2015 2016 2017 Enero     Febr(*)   Mar(*)

       
P.I.B Total(% igual período del año anterior) 2,4 -2,5 2,7 -1,8 2,9 4,1      s/i s/i
P.I.B Agropecuario(% igual período del año anterior)  1,3 3,2 7,8 -4,7 3,9      s/i      s/i  s/i
P.I.B Industria(% igual período del año anterior) 11,0 -5,1 0,8 -5,2 2,8      s/i      s/i  s/i
Formación bruta de capital fi jo(% igual período del año anterior) 1,5 -6,8 3,5 -4,9 11,3      s/i      s/i  s/i
P.I.B Total (en millones de pesos corrientes) 3348308 4579086 5954511 8188749 10558497      s/i      s/i  s/i
       
Saldo comercial(millones de dólares) 1521 3106 -2969 1968 -8471 -969 -903 s/i
Exportaciones(millones de dólares) 75963 68335 56788 57879 58428 4767 4294 s/i
Importaciones(millones de dólares) 74442 65229 59757 55911 66899 5736 5197 s/i
Balance de la cuenta corriente(millones de dólares) -13124 -9179 -17622 -14693 -30792      s/i      s/i  s/i
Deuda externa(millones de dólares) 199032 212579 240654 263026 304220      s/i      s/i  s/i
Términos de intercambio(2004=100) 135,2 131,8 126,1 134,2 130,2      s/i      s/i  s/i
Total reservas internacionales(millones de dólares) 30599 31443 25515 38772 55055 62024 61509 61721
       
Tasa de interés activa(efectiva anual,%) 17,3 23,3 24,5 25,9 25,6 29,4 28,8 s/i
  Promedio efectivo mensual(%) 1,3 1,8 1,8 1,9 1,9 2,2 2,1 s/i
Tasa de interés pasiva para ahorristas(efectiva anual,%) 14,9 20,3 21,0 18,8 19,0 21,6 21,5 s/i
  Promedio efectivo mensual(%) 1,2 1,5 1,6 1,4 1,5 1,6 1,6 s/i
M1(promedio anual, en % del PIB) 11,45 10,46 10,73 9,37 9,45 9,45 9,23 s/i
M2(promedio anual, en % del PIB) 15 13,74 14,14 12,50 12,87 13,17 12,81 s/i
M3(promedio anual, en % del PIB) 24,4 21,86 22,37 20,20 20,07 19,95 20,87 s/i
       
Resultado total SPNF(en % del PIB) -1,9 -2,5  -3,8 -6,5 -6,7      s/i      s/i s/i
       
Precios al consumidor (en tasa de variación) 10,9 23,8 11,9      s/i 24,8 1,8 2,4 2,3
Precios al por mayor (en tasa de variación) 14,8 28,2 10,6      s/i 18,8 4,6 4,8 s/i
       
Tasa de desempleo(%) (1)(promedio) 7,1 7,3  6,5 8,5 8,4          -          - -
Tasa de subempleo(%) (1)(promedio) 8,6 9,0  8,4 10,6 10,5          -          - - 
      
Tipo de cambio(peso/dólar)  5,48 8,13 9,29 16,10 16,87 19,36 20,15 20,44

(*) Provisorio. s/i: Sin información.        
(1) En porcentaje de la población económicamente activa.         
FUENTE: FIDE, con datos de fuentes ofi ciales y privadas. 

                    Valor de la suscripción anual:  
           Argentina:    $  840
           Exterior:   u$s  170
               Países limítrofes: u$s  140                          

         
Cheques a la orden de

FIDE, no a la orden
Abril 2018FIDE Coyuntura 

y Desarrollo

Se distribuye por suscripción
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